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Chantaje 
a la autonomía 
Cuando ha transcurrido ya en Aragón más de la mitad 
del plazo que marca la Constitución para que se pronun-
cien los Ayuntamientos y las Diputaciones respecto a su 
deseo de acceder a la autonomía, cuando se han reunido 
todos los partidos con representación municipal para nego-
ciar la firma de un Pacto Autonómico y cuando el próximo 
lunes se va a reunir, ¡por fin!, la Asamblea de Parlamenta-
rios, la autonomía aragonesa sigue estando en vilo. En la 
provincia de Teruel, sólo el diez por ciento de los ayunta-
mientos —los que controla la izquierda— han tomado el 
acuerdo; en cambio, todos los demás —aquellos en que tie-
ne mayoría la U C D — y la propia Diputación Provincial si-
guen sin dar el paso adelante. 
Mientras en Huesca y Zaragoza se han superado con 
creces las exigencias constitucionales, en Teruel, la provin-
cia más deprimida de Aragón, la que aparece en los últi-
mos puestos en toda España respecto a renta por km2 o en 
densidad demográfica, donde muere ya más gente de la que 
nace, parece a primera vista que se recela del resultado que 
pudiera tener la autonomía y de los riesgos de cambiar el 
centralismo de Madrid por el de Zaragoza capital. Pero la 
causa real de este retraso es, sin embargo, otra y es nece-
sario denunciarla con toda contundencia: mientras la iz-
quierda ha sido consecuente con sus planteamientos autono-
mistas y generosa a la hora de plasmarlos, no poniendo 
ninguna condición previa para iniciar el proceso, U C D pa-
rece jugar en Teruel a la carta descarada del chantaje. Sólo 
si se garantiza una composición de las futuras Cortes de 
Aragón con representación igualitaria de las tres provincias 
—según el acuerdo de Montalbán adoptado con unos méto-
dos que recuerdan los mejores tiempos del franquismo— se 
tomarían los acuerdos. 
¿Defensa de los intereses provinciales o descarada pre-
tensión de U C D de garantizar de esta manera el control 
perpetuo de la Diputación General de Aragón? Para cual-
quier observador imparcial que conozca los resultados elec-
torales y analice las causas reales que han determinado el 
actual estado de subdesarrollo de Teruel, la respuesta cree-
mos que ofrece pocas dudas. El capitalismo más descarna-
do, la derecha de siempre, han sido los responsables del 
continuo empobrecimiento de una provincia que ha visto 
emigrar a sus hombres y cómo se esquilmaban sus recursos 
naturales. Es absurdo que esta misma derecha que ahora se 
esconde tras las siglas de U C D y que exhibe prototipos de 
nuevos caciques, como es el caso de Román Alcalá, ahora 
flamante demócrata y presidente de la Diputación Provin-
cial, pretenda erigirse en defensora de lo que nunca defen-
dió. ¿Cuándo protestaron durante una Dictadura en la que 
Teruel perdió la mitad de sus habitantes? ¿Cuándo pronun-
ciaron la palabra autonomía? 
Parece obligado recordarles a estos neodemócratas 
que una regla básica de la democracia es que un hombre es 
un voto y que, por tanto, no hay razón alguna para que el 
voto de un turolense que resida en su provincia valga siete 
veces más que el de quien ha tenido que emigrar a Zarago-
za. ¿Está quizá más deprimida la comarca de Calamocha 
que la de Daroca? Desde luego que desde A N D A L A N 
nunca hemos defendido que deba haber siete veces más re-
presentantes en las Cortes de Aragón de una provincia que 
de otra, aunque ésta sea —nos guste o no— la relación que 
hay entre el número de sus habitantes. Pero entre una pos-
tura extrema y otra, existe el suficiente número de solucio-
nes intermedias como para que la negociación sensata y 
responsable permita llegar a un acuerdo aceptable para 
todos. Claro que para eso hace falta buena voluntad y so-
oran los chantajes. Si U C D persiste en esta actitud cerril, 
el pueblo aragonés sabrá quién le ha impedido alcanzar su 
autonomía; y el tiempo corre ya en contra. 
Por la Enciclopedia, 
hacia el aragonesismo 
Con la puesta en marcha de la Gran Enciclopedia Aragonesa, se ha iniciado una de las 
empresas culturales más importantes de Aragón en los úl t imos años . Sobre el contenido de la 
obra, sus objetivos y proceso de e laboración, nos habla su director, Eloy Fernández Clemen-
te, en una entrevista que publicamos en la página 14. 
Los ayuntamientos, sin un duro 
Bancarrota municipal 
Los ayuntamientos democrát icos aragone-
ses, desde el de Zaragoza hasta el del pue-
blo m á s pequeño, se enfrentan a la difícil 
papeleta de que la nómina de su personal y 
el pago de las deudas heredadas de las cor-
poraciones franquistas se comen práct ica-
mente todo su escaso presupuesto. De esta 
forma, a duras penas consiguen atender los 
servicios existentes, pero no pueden empren-
der obras o mejoras necesarias, cuando no 
francamente urgentes. E l Gobierno de U C D 
que no desea el é x i t o de la izquierda al 
frente de los ayuntamientos, no mueve un 
dedo para solucionar el problema; aunque 
también salgan perjudicadas ciudades como 
Huesca o Teruel, que tienen mayor ía dere-
chista. 
(Informe en páginas centrales) 
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Se investiga 
E l n.0 246 de A N D A L A N 
publica un artículo firmado por 
J . V . L . titulado «La Universi-
dad está más muerta que nun-
ca», donde se recogen afirma-
ciones que, por lo que se refie-
ren a la Facultad de Ciencias y 
más concretamente a la Sección 
de Químicas, distan mucho de 
la realidad. 
En el aspecto docente, todos 
los cursos que ofrece la Sección 
son, cuando menos, dignos y 
muchos de ellos comparables sin 
desventajas con los que se si-
guen en cualquier Universidad 
de primera línea, a pesar de que 
el número de clases que debe 
dar y, por tanto, preparar un 
profesor universitario español es 
muy superior al de sus colegas 
extranjeros. En la vertiente de 
la investigación la situación no 
sólo es satisfactoria, sino bri-
llante en muchos aspectos. E l 
nivel medio supera a muchos 
otros centros españoles y algu-
nos departamentos ofrecen una 
producción científica continuada 
que cristaliza en publicaciones 
en las más acreditadas revistas 
internacionales, investigaciones 
en las que participan frecuente-
mente los alumnos de segundo 
ciclo. También es frecuente la 
participación activa en Congre-
sos nacionales e internacionales. 
En cuanto a la dedicación a 
su trabajo y al estudio, la gran 
mayoría del profesorado, en to-
dos sus grados, se dedica exclu-
sivamente a la Universidad, con 
un horario de trabajo que supe-
ra ampliamente las cuarenta ho-
ras semanales e incluye, en mu-
chos casos, la totalidad del año. 
S i se tiene en cuenta que los 
ingresos del profesorado univer-
sitario están muy por debajo de 
los que disfrutan otros cuerpos 
de funcionarios con coeficientes 
iguales o inferiores, de modo 
que puede decirse que trabaja-
mos por la m a ñ a n a a mitad de 
precio y que la jornada de la 
tarde la regalamos; si se consi-
dera que las consignaciones 
para libros, revistas, productos, 
material de laboratorio y apara-
tos se han reducido en 1979 a 
la mitad de lo que recibimos en 
1974, los resultados resumidos 
arriba no sólo son satisfactorios, 
sino milagrosos. En todo caso, 
una sociedad que, como la espa-
ñola, tolera en la Universidad 
tal estado de cosas, tiene pocos 
derechos a presentar exigencias 
y debe de estar agradecida a 
que el esfuerzo, la calidad y el 
entusiasmo de sus docentes con-
siga, contra todas las expectati-
vas razonables, semejantes reali-
dades. 
Rafael Usón 
(Jefe de la Sección de Químicas , 
Zaragoza) 
Sobre las becas 
En el número 246 publicas-
teis, en el especial de Universi-
dad, un artículo sobre las becas. 
Debido a que seguramente no 
expresamos bien algunas cosas 
en la información que os dimos, 
al resumirla habéis vertido algu-
nos conceptos erróneos. Por ello 
deseamos rectificar en especial 
el prárrafo que dice: 
«El mismo (el Sr. Bielza, vice-
rrector de extensión universita-
ria) se ha declarado partidario 
de que se creen comisiones de 
control con participación de los 
alumnos, olvidándose de que la 
legislación prevé la existencia de 
dichas comisiones, comisiones 
que los funcionarios que deciden 
aquí en Zaragoza ignoran por 
completo». 
1.0 —- L a legislación prevé la 
existencia de una comisión, en 
la cual de unos 25 miembros 
sólo hay 2 alumnos, para dicta-
minar las becas. L a labor de los 
funcionarios es la de verificar la 
certeza de los datos que el soli-
citante consigna y ver si se 
cumplen los requisitos que la 
ley pide para poder ser becario. 
L a labor del jurado sería funda-
mentalmente el examinar las 
circunstancias por las cuales a 
determinadas personas que no 
cumplieron los mínimos requeri-
dos se les concedería la beca. 
2. ° — L o que pasa en la reali-
dad es que dicho jurado no se 
reúne. Son por tanto los funcio-
narios los que en la práctica 
dan o deniegan las becas. Por 
otra parte, al ser únicamente 
dos las personas encargadas de 
la labor técnica, les es imposible 
comprobar todos los datos. Es 
por ello que se ven obligados a 
hacer valoraciones «subjetivas». 
Pero ellos no son responsables 
de la situación ni ignoran una 
comisión que no se reúne. 
3. ° — E l Sr. Bielza no sólo es 
partidario de la creación de ver-
daderas comisiones de control 
por facultades sino que ya las 
ha creado para revisar las becas 
denegadas (aunque en ello tam-
bién influyó en gran medida 
nuestra presión). 




En el número 246 de A N D A -
L A N , unos alumnos de la Fa-
cultad de Filosofía y Letras, a 
los que no se identifica, afir-
man: «En (el Departamento de) 
Historia Antigua hay participa-
ción (estudiantil), pero mucho 
nos tememos que los elegidos lo 
sean por los profesores del De-
partamento y no por los propios 
e s tud ian t e s» . Parece mentira 
que unos universitarios, cuya 
primera obligación profesional 
es la de adquirir el hábito del 
rigor, actúen de ese modo; má-
xime cuando tan fácil es com-
probar la verdad sin salir de su 
propio lugar de trabajo, antes 
de lanzar suposiciones injurio-
sas. 
E l Departamento de Historia 
Antigua, de cuya Agregación 
me hallo encargado como profe-
sor numerario más antiguo, fue 
el primero de la Facultad en 
constituirse formalmente, aun 
sin contar con catedrát ico. Po-
see, desde hace años , un regla-
mento que, en la parte represen-
tativa, se resume así: un tercio 
de los votos por estamento (nu-
merar ios , no numerar ios y 
alumnos de segundo y tercer ci-
clos. Los de primero están ex-
cluidos por normas de rango su-
perior). Desde su constitución, 
los representantes estudiantiles 
han sido elegidos por sus com-
pañeros con tan entera libertad 
que el Departamento ha ignora-
do (e ignora) incluso el procedi-
miento que éstos siguen en esas 
elecciones. 
Las reuniones del Consejo de 
Depar tamento (trimestrales, 
como mínimo) no hurtan ningún 
asunto al alumnado. Las vota-
ciones son, cuando lo solicita 
cualquier estamento, secretas. 
Y , en los órdenes del día, siem-
pre hay un apartado de «Rue-
gos, preguntas y sugerencias», 
para evitar el secuestro de cual-
quier tema presuntamente espi-
noso por parte de cualquier in-
teresado en ello. 
Nunca ha habido el más mí-
nimo incidente, de ningún tipo. 
Es reglamentario convocar el 
Consejo al menos con 48 horas 
de antelación, y en los tablones 
públicos, para evitar sorpresas y 
manipulaciones. 
Cuando algunos intentamos 
no obrar con liviandad y nos 
mantenemos ternes en una pos-
tura de rigor permanente, resul-
ta, cuando menos, injusto que 
alegremente se viertan juicios 
malinformados y frivolos sobre 
temas que están tan a mano 
como éste que nos ocupa. Por 
lo visto, a algunas personas, lo 
mismo les da un Departamento 
organizado de este modo que de 
otro. Pues todos están mal y 
bajo la férrea bota —autoritaria 
o paternalista, qué más da— del 
profesorado. 
Guillermo Fatás 
(Departamento de Historia 
Antigua, Zaragoza) 
2 A N D A L A N 
Nacional 
La cuestión autonómica 
es una democracia débil 
Sobre los problemas e c o n ó m i c o s y su escaso hor izonte de 
mejora , y sobre su s í n t o m a m á s c laro : las cifras de parados que 
rebasan con gran a m p l i t u d el m i l l ó n de hace u n a ñ o , se asien-
tan var ias y graves cuestiones p o l í t i c a s , que se encuentran en-
trelazadas, y a las que les es c o m ú n l a ausencia de una perspec-
t iva de so luc ión . H a sido c a r a c t e r í s t i c a de l a naciente democra-
cia e s p a ñ o l a e l t ra tamiento coyuntura l y apresurado de los temas 
en que l a re forma era m á s urgente y m á s profunda; y aunque 
este hecho se h a p roduc ido con toda evidencia en l a p o l í t i c a 
de gobierno de U C D , de alguna manera ha sido p rop io de todas 
las formaciones p o l í t i c a s m á s importantes y representativas. 
E n e l terreno puramente po l í t i co , e l t ema de l a o r g a n i z a c i ó n 
de las a u t o n o m í a s en e l Es tado es e l que e s t á planteado con 
m á s gravedad, y e l que puede estar p r e ñ a d o de consecuencias 
imprevis ibles pa ra e l futuro inmediato . L a p r e o c u p a c i ó n y l a 
con fus ión que a c o m p a ñ a n a l a c u e s t i ó n de l a a u t o n o m í a e s t á n 
relacionadas directamente con l a so luc ión coyuntura l que reci-
b i ó en el ordenamiento const i tucional , so luc ión que estuvo con-
dic ionada po r el p rob lema de las nacionalidades, po r l a cues-
t i ó n vasca y po r l a c u e s t i ó n catalana. De este modo se crearon, 
t e ó r i c a m e n t e , desmesuradas expectativas de posibi l idades de 
a u t o n o m í a en todo e l t e r r i to r io del Es tado , que ahora, en l a 
p r á c t i c a , se pretende « f rena r» , o con e x p r e s i ó n m á s e l í p t i c a 
« rac iona l i za r» . S i tales expectativas se cumpl i e r an e s t a r í a m o s 
ante u n avanzado estado federal, que por o t ra parte en n i n g ú n 
momento es reconocido po r l a C o n s t i t u c i ó n , y que, a l margen 
de deseos y programas, no se ve fact ible de inmedia to; s i no se 
cumplen, l a y a gastada c red ib i l idad de l a po l í t i ca , de los par-
tidos, de los po l í t i cos , se v e r á pel igrosamente acentuada, en un. 
arr Mente de reivindicaciones regionales o nacionales de al to 
contenido emot ivo e i r r ac iona l . 
C o m o a d e m á s , en una democrac ia es l e g í t i m o e l recurso a l 
electoral ismo, y frecuente e l abuso del m i smo , es en muchos 
casos e l c á l c u l o de esta p é r d i d a de electorado e l que decide 
las posiciones a adoptar, siendo cada vez m á s fáci l encontrarse 
con dirigentes p o l í t i c o s regionales en desacuerdo con l a p o l í t i c a 
de estado de sus respectivos par t idos: Ga l i c i a , Nava r r a , Anda-
lucía . 
L a gravedad de l a c u e s t i ó n a u t o n ó m i c a , que tanto el gobierno 
de U C D como los pr incipales par t idos po l í t i co s no saben como 
encarri lar , n i , en muchos casos, t ienen doc t r ina def inida n i po-
siciones claras sobre el la , se ve agravada por l a ines tabi l idad 
de las estructuras p o l í t i c a s nacionales y por l a p rop ia debi l i -
dad de l a democracia . Causa y s í n t o m a de esta s i t u a c i ó n es e l 
descarado compromiso p r á c t i c o que e l Es tado establece c o n 
grupos y personas de l a é p o c a franquista. S iempre l a p o l í t i c a 
de orden p ú b l i c o es una mues t ra de ello, y po r s i fa l taran m á s 
demostraciones, a h í e s t á l a p r i s i ó n atenuada apl icada a algunos 
responsables de l a O p e r a c i ó n Ga lax ia . E l contraste con l a con-
ces ión de los supl icator ios cont ra Telesforo M o n z ó n y Leta-
m e n d í a , par lamentar ios que, en def ini t iva , van a ser juzgados 
por meros «de l i tos de op in ión» , y el lo c o n l a incomprens ib le 
anuencia de los diputados de l a izquierda , es b ien expresivo. 
E l del i to de a p o l o g í a del t e r ro r i smo se reserva pa ra l a ext rema 
izquierda, y se evi ta u t i l i za r lo pa ra l a derecha; no hay n inguna 
r azón para procesar a M o n z ó n , o a B a n d r é s y no hacer lo a 
Blas P i ñ a r , y viceversa. E s algo que, por lo d e m á s , resul ta habi-
tual en l a escena de l a p o l í t i c a alemana. 
O t r a causa de l a deb i l idad d e m o c r á t i c a es l a m i s m a debi l i -
dad de los par t idos po l í t i cos y l a re la t iva inde f in i c ión de sus 
posiciones p o l í t i c a s , a s í como su va r i ab i l idad . Dentro y fuera 
de U C D , l a derecha t o d a v í a busca su espacio po l í t i co . Así lo 
demuestra el incombus t ib le Fraga , e l Congreso del grupo de 
Si lva M u ñ o z habido este f i n de semana, o los problemas , no 
sólo de imagen, s ino t a m b i é n de contenido, del par t ido del go-
bierno. E n l a izquierda , e l comple jo t ra tamiento de l Es ta tu to 
de los Trabajadores, ahora y a en e l pleno de las Cortes, no es 
sino l a t r a d u c c i ó n de una d u r í s i m a lucha po r mantener el poder 
sindical ( P C E ) , o por reconver t i r l a h e g e m o n í a s ind ica l de 
CC.OO. ( P S O E ) . L o s socialistas saben m u y b ien que s in que l a 
UGT se convier ta en e l s indicato h e g e m ó n i c o , sus posibi l idades 
de convert i rse en al ternat iva de poder son p e q u e ñ a s , como de-
muestra l a h i s to r i a europea irrefutablemente. L a p o l í t i c a del 
P S O E es t an comple ja que v a de l a o p o s i c i ó n f ronta l a l P C E 
en lo s indica l , a l a necesaria c o l a b o r a c i ó n con él en el terreno 
del poder mun ic ipa l , o p r ó x i m a m e n t e en el de l a escena polí-
tica catalana, t a l y como ha indicado recientemente una decla-
rac ión p o l í t i c a de l P S C , y vuelve a l a m a r g i n a c i ó n de los comu-
nistas en los ampl ios acuerdos par lamentar ios : del ant icomu-
ni^mo a las necesidades t á c t i c a s de c o l a b o r a c i ó n . E s una pol í -
tica que se t e n d r á que or ientar en u n sentido definido, y que 
entretanto p r o d u c i r á c o n f u s i ó n en los apoyos sociales de una 
polí t ica de izquierdas. N o menos desorienta el P C E , osci lando 
entre las movi l izac iones y los consensos, pasando velozmente de 
una po l í t i c a de acuerdos a o t ra de to ta l opos i c ión , u n P C E en 
el que sigue pesando l a f é r r e a presencia dirigente de l a vieja 
guardia de l a guerra c i v i l , y en e l que los confl ictos entre teór i -
cas aperturas eurocomunistas (Asturias) y el peso de las tradi-
ciones p o l í t i c a s y organizat ivas e s t á n a l orden del d ía . Sobre 
todas estas indefiniciones p o l í t i c a s , y aparentemente por enc ima 
de las preocupaciones de clase de la derecha y de l a izquierda , 
cae la c u e s t i ó n de las a u t o n o m í a s , s in que en el fondo, n i par-
tidos, n i Par lamento , n i Gobierno, tengan preparadas unas 
líneas b á s i c a s , doctr inales y p o l í t i c a s de a c t u a c i ó n . 
C. Forcadell 
Día de Andalucía 
De señoritos y fachas 
E n A n d a l u c í a , s e ñ o r i t i s m o y 
fascismo h a n sido s iempre 
inseparables c o m p a ñ e r o s de 
cama. Y , en m ú l t i p l e s ocasio-
nes, ambas personalidades han 
co inc id ido en una sola f igura 
hermafrodi ta . 
Cád iz (no es v ie ja cap i ta l 
l ibera l , s ino su campo el «afa-
m a d o » M a r c o de Jerez), Sev i l l a 
y M á l a g a (capital y costa) han 
sido y son n ido y sementera 
de los m á s acabados t ipos y 
estereotipos, tanto del seño-
r i t o andaluz como del no me-
nos chulapo facha. 
E n esta A n d a l u c í a , inmenso 
coto de caza pr ivado, perpetuo 
la t i fundio de l a propiedad p r i -
vada s in mezc la de b ien algu-
no, los s e ñ o r i t o s se inquie tan 
ante medidas tan de derechas 
(pero civi l izadas) como esa 
L e y de Fincas Manif ies tamen-
te Mejorables y los facciosos 
fascistas montan navajas y 
pistolas porque en l a Costa del 
C a r a a l S o l hay alcaldes socia-
listas, andalucistas y comu-
nistas. 
2 de d ic iembre . Día de Anda-
luc ía . L a bandera b lanquiverde 
e s t á sembrada de rojas ama-
polas (ya lo a d v e r t í a premo-
ni r i tor iamente en m i anter ior 
comentar io) . Sangre de «ro-
jo s» . . . 
Y nadie c lamaba por una 
A n d a l u c í a « i n d e p e n d i e n t e » . E l 
l ema de las jornadas era e l y a 
viejo emblema que an imara a 
B l a s Infante: «Anda luc í a p o r 
sí , pa ra Iber ia y l a H u m a n i -
d a d » . U n lema de anciano re-
gusto r o m á n t i c o , ingenuo y 
hasta candoroso. Pero seño r i -
tingos y fachendas no p o d í a n 
tolerar lo. 
Puede sonar c rue l e irrespe-
tuoso escr ib i r lo , pero es cier-
to: seiñori tos y fascistas han 
abonado y sembrado con l a 
sangre de las v í c t i m a s del Día 
de A n d a l u c í a el campo para l a 
mas iva cosecha de votos que 
refrenden l a a u t o n o m í a de su 
r eg ión . 
¡Anda luces , levantaos, 
ped id t ie r ra y l iber tad . . . ! 
A n d a l u c í a y a e s t á en pie . . . 
y se mueve. Que nadie con-
funda estar « p a r a o » con estar 
«qu ie to» . L o s mexicanos dicen 
« p a r a o » po r estar de pie. Y el 
e j é r c i t o de jornaleros parados 
en A n d a l u c í a y a e s t á de pie. 
M a l a c e r t a r á n a detenerles 
s e ñ o r i t o s en j aca y facha con 
navajas y escopetas de caza. . . 
o acaso lo logren, como h i s tó -
r icamente h a venido sucedien-
do, porque en l a a u t o n o m í a 
andaluza — m á s que en ningu-
na otra— lo que e s t á en juego 
no es el dotar a l a r e g i ó n de 
una Jun ta de Gobie rno con 
poderes recortados cedidos 
po r el Gobierno o e l Es tado 
central , sino dar respuesta a l 
mul t i secu la r p rob lema de «cla-
ses» que t o d a v í a guarda en 
A n d a l u c í a c a r a c t e r í s t i c a s deci-
m o n ó n i c a s . 
L a c o r r e l a c i ó n de fuerzas so-
ciales en A n d a l u c í a es muy 
diferente de l a actual en otras 
á r e a s m á s desarrolladas de l a 
n a c i ó n . Sus obreros recuerdan 
m á s a l prole tar iado deshere-
dado de p r inc ip ios de siglo. 
Y l a clase burguesa terrate-
niente (que cont ro la t a m b i é n 
l a indus t r ia , e l comerc io y las 
finanzas) se ha un ido v ía esos 
intereses f inancieros a l resto 
de las m i n o r í a s detentadoras 
del poder en otras á r e a s : se 
ha hecho capi ta l is ta « c a r a a l 
e x t e r i o r » , pero sigue conser-
vando modos y actuaciones 
precapital is tas sobre su solar 
de or igen (aunque muchas ve-
ces no de residencia perma-
nente). Es te es el mayor dra-
m a andaluz, que sus burgue-
s ías conservan en su suelo 
unas conductas propias del 
pasado semifeudal y, a d e m á s , 
se han al iado con intereses 
de otras nacionalidades y re-
giones pa ra forzar a Anda lu-
c ía a una constante s i t u a c i ó n 
de p o s t r a c i ó n y dependencia. 
P o r el lo, lo que se juega en 
l a a u t o n o m í a andaluza es 
mucho m á s grave y acuciante 
de lo que a p r i m e r a v is ta pa-
rece. V a a ser l a p iedra de 
toque para examinar s i e l 
Poder regional a u t o n ó m i c o va 
a tener facultades para muta r 
las estructuras s o c i o e c o n ó m i -
cas y de propiedad en su te-
r r i t o r io . S i A n d a l u c í a y el 
resto de las regiones sumidas 
en el atraso y l a pobreza (ar-
t if icial) no van a l ener poder 
para cambia r estructura algu-
na (de fo rma legal), las espe-
ranzas a u t o n ó m i c a s s e r á n u n 
fraude. E l Gobierno s e r á mio-
pe (y lo es: lo acabamos de 
comprobar con el Es ta tu to 
gallego) s i no se da cuenta de 
que los poderes que se deben 
dar a cada ente a u t o n ó m i c o 
deben ser distintos, ajustados 
a l a rea l idad social , na tura l y 
e c o n ó m i c a de cada ter r i tor io . 
C a t a l u ñ a y el Pa í s Vasco, por 
ejemplo, han supuesto los 
acentos en las fiscalidades, en 
l a Hacienda , en el proteccio-
n i smo a sus productos indus-
triales ( a m é n de los aspectos 
l ingü í s t i cos y culturales) y ape-
nas hay referencias a mate-
rias p r imas y e n e r g é t i c a s (de 
las que casi carecen) y menos 
a temas agropecuarios y de 
propiedad de aprovechamien-
to de las t ierras que no son 
« p r o b l e m a » en sus á m b i t o s . 
S i a l resto de las a u t o n o m í a s 
no se les dota de poderes para 
atacar sus problemas especí-
ficos, se p r o d u c i r á un hecho 
aterrador: potenciar las facul-
tades de desarrol lo y domina-
c ión de las á r e a s ya hoy domi-
nantes y, a la vez, despoten-
c iar y dejar m á s i n v á l i d a s a 
las regiones hoy dependientes. 
Pa ra A n d a l u c í a (como para 
E x t r e m a d u r a o Cas t i l l a la 
Nueva-La Mancha) el camino 
de l a a u t o n o m í a s e r á un ca-
m i n o de pobreza s i sus entes 
a u t o n ó m i c o s no van a tener 
poder pa ra tocar sus sacro-
santas estructuras. Y Andalu-
c í a v o l v e r á a conocer, a revi-
v i r , su penoso pasado de agi-
taciones campesinas y obre-
ras. R e c u é r d e s e el viejo ada-
gio: los pueblos que o lv idan 
su h is tor ia , e s t á n condenados 
a repet i r la . 
Eduardo Barrenechea 







San Nicolás, 4 
A U T O E S C U E L A Q 
L A S F U E N T E S * 
A C T U A L I Z A D A A L N U E V O E X A M E N 
S e c c i ó n 1 . a 
Eugenia Bueso, 3 
Tel. 42 95 27 
S e c c i ó n 2 . a 
Cno. Cabaldos, 30 
Tel. 41 38 04 
A Ñ D A L A N 3 
Opinión 
Estatuto contra y 
sin los trabajadores 
Cuando la ley es expresión de 
los intereses de la minoría capi-
talista dominante y freno de las 
aspiraciones de la mayoría , de 
las clases trabajadoras, nace vi-
va para la defensa de los pode-
rosos y muerta para los sin-po-
der. S i , como sucede con el Es-
tatuto de los trabajadores, el 
consenso izquierda-derecha en el 
poder legaliza no sólo una situa-
ción de injusticia y de control 
que nos viene del pasado, sino 
incluso un retroceso respecto a 
este pasado, las consecuencias 
no pueden ser más desastrosas 
para la transformación de una 
sociedad de explotadores-explo-
tados. L a firma del pacto «inso* 
cial» por representantes parla-
mentarios de los trabajadores, es 
una claudicación incomprensible 
desde la defensa de los intereses 
reales que unos hombres de iz-
quierda deberían proponerse co-
mo meta innegociable. 
S in embargo, todo lo que de-
grada a la persona trabajadora 
está recogido en el Estatuto de 
los empresarios (hay que llamar-
lo ya con propiedad y sin esca-
moteos). Arrancando de la ines-
tabilidad en el trabajo, depen-
diente siempre de la omnímoda 
voluntad del empresario, y aca-
bando en la superexplotación a 
que el trabajador es sometido 
por la productividad-beneficio 
que le exige, a cambio de unas 
migajas añadidas al bajo salario, 
unos rendimientos particular-
mente intensos que aceleran el 
ritmo de desgaste de su persona 
tanto física como psíquicamente. 
Y esto en una atmósfera socio-
laboral creada a propósito por 
los beneficiarios y dueños del 
capital: el desempleo creciente 
que debilita la defensa solidaria 
de los trabajadorres, induciéndo-
les a vender su fuerza de trabajo 
a precios y condiciones aún más 
bajos que los establecidos, en-
trando, tristemente, en una diná-
mica competitiva tan necesaria 
al sistema capitalista y que, al 
final, se traduce en individualis-
mo, recelo, pérdida de concien-
cia de clase operativa... 
E l marco establecido se ade-
cúa a las necesidades actuales 
del empresario, favorece la con-
solidación del modelo que pro-
viene del túnel iranquista de ios 
40 años, pero disminuyendo una 
serie de derechos alcanzados en 
el pasado por la lucha difícil, 
tantas veces tràgica, de los tra-
bajadores, en condiciones más 
patentemente antagónicas. Esto 
significa que los negociadores de 
la izquierda han firmado, lisa y 
llanamente, el retroceso impues-
to «par lamentar iamente» por los 
representantes de l c a p i t a l 
( U C D ) . E L despido es aún más 
libre, las indemnizaciones meno-
res, el poder de decisión del em-
presario sale fortalecido, la in-
humana productividad garanti-
zada (un sistema que se permite 
el crimen de casi dos millones 
de parados atenaza la producti-
vidad en el Estatuto ¡trágico-
cómico!). . . Pero no acaba aquí 
la cosa. Se pretende, añadida-
mente, gradualizar las moviliza-
ciones esgrimidas como amena-
za durante las discusiones en la 
Comisión de trabajo, articular 
«ordenadamente» las voces de 
protesta «previsible», controlar 
al máximo las riendas del de-
sencanto para que los trabaja-
dores no desborden los límites 
de una democracia sin aún con-
tenido real, que hasta los mis-
mos dirigentes-negociadores de 
la izquierda reconocen inestre-
nada en lo económico-social. 
¿Cómo perder de vista que el 
contenido de una democracia 
socialista es antagónica y radi-
calmente distinto del perseguido 
por la democracia capitalista y 
que, o avanzamos hacia aquél, 
o desembocamos en la burla, en 
el engaño, en la mascarada, en 
la traición? 
En definitiva, la derecha sigue 
imponiendo y consensuando su 
orden. U n «orden» que se dete-
riora cada día porque la delin-
cuencia de los hijos qUe nacen y 
crecen sin derechos práct icamen-
te reconocidos y con obligacio-
nes imperativamente exigidas, 
siguiendo el «valor de abuso» 
que se encuentra en la entraña 
de este sistema de dominación y 
acumulación, rompen las vallas 
protectoras de las propiedades, 
ponen patas arriba las pautas 
morales establecidas, se ríen, 
t rágicamente , de la hipocresía 
social imperante, se rebelan de 
mi l maneras «deso rdenadas» 
contra la injusticia que les ha 
catapultado a lo «subversivo». 
Pero, ¿hay algo más subversivo 
y terrorista que un orden que 
encubre y se alimenta de explo-
tación humana, que genera de-
sempleo creciente, precios per-
manentemente disparados, v i -
viendas que no se construyen y 
viviendas que no se habitan, di-
neros que se evaden, ámbi to ge-
neral de vida que se degrada en 
el altar de una «iniciativa priva-
da» que busca obsesivamente el 
beneficio que le reporta el es-
fuerzo colectivo de los trabaja-
dores...? Este es el orden que la 
derecha establece y defiende, un 
orden que quiere disimular te-
rrores diarios que ninguna esta-
dística es capaz de recoger, un 
orden que permanentiza la injus-
ticia. U n orden que ahora nece-
sita un Estatuto para «sus» tra-
bajadores, con la firma pasiva 
de la izquierda negociadora y 
que, tristemente, la obtiene. A 




Soares se equivocó de país 
Recuerdo que cuando en 1976 
el Partido Socialista Por tugués 
ganó las elecciones, en la rueda 
de Prensa que se celebró la no-
che del triunfo pregunté a M a -
rio Soares: —«¿Es marxista el 
PSP?». L a respuesta del líder 
portugués fue: «Nfto, nio é mar-
xista. E apenas un partido de 
inspiraçao marxista». 
Justamente al lado de mi bu-
taca se sentaban dos socialistas 
españoles: Felipe González y 
Luis Yáñez. 
E l l íder lusitano con t inuó : 
«En nuestro partido hay marxis-
tas y no marxistas, como hay 
cristianos y agnósticos. Todos 
caben, sin dogmat ismos». Le 
contesté: «Es que como su par-
tido ha basado su campaña en 
el eslogan «Europa connosco» 
no sabía si ustedes se estaban 
refiriendo a la Europa del Este, 
a la del Oeste o a ambas. . .» 
Rememoro hoy esta ya vieja 
anécdo t a para evidenciar el 
nada sorprendente fracaso elec-
toral del Partido Socialista Por-
tugués en las elecciones del pa-
sado día 2. Es el fracaso de la 
ambigüedad, de la ambivalencia, 
del jugar a dos caras, del un 
paso adelante y dos a t rás , de la 
indefinición paralizante, del le-
vantar cerrado el puño izquier-
do y «edulcorarlo» con la mano 
derecha abierta en «v», del no 
ser ni carne ni pescado, ni «chi-
cha ni l imoná», del defender el 
25 de abril y el 25 de noviem-
bre, la revolución y la contrarre-
volución. Aplastado literalmente 
por un rosario de contradiccio-
nes, siempre como un funámbu-
lo intentando guardar el equili-
brio de dos «pesos», de dos 
extremos irreconciliables: un 
pseudo socialismo nacido ya go-
desberiano (el P S P se fundó en 
Alemania Federal en 1969) y 
una revolución que hervía y se 
henchía de esperanzas empujada 
por un pueblo mayoritariamente 
pobre, y hasta miserable y de-
pauperado en muchas de sus re-
giones: el latifundista Alentejo, 
los cinturones chabolistas de 
Lisboa y Oporto, el misérr imo 
Tras-Os-Montes, las perdidas 
Beiras... 
H a recogido, pues, M a r i o 
Soares la cosecha que sembró 
en estos años. Se ha quedado a 
dos velas... apagadas. N o le 
alumbra hoy ni Dios ni el Dia-
blo. 
Cierto, cierto es que el cami-
no para la izquierda portuguesa 
no era sencillo. Portugal tiene el 
partido socialista más socialde-
mócra ta (de derechas) de Euro-
pa, junto al Partido Comunista 
m á s n í t i d a m e n t e estaliniano, 
donde el eurocomunismo carri-
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Soares; no ha sorprendido su 
fracaso. 
llista o berlingueriano es poco 
menos que pecado y traición. 
En esas condiciones, los choques 
entre ambas formaciones políti-
cas han sido siempre frontales, 
brutales. En numerosas ocasio-
nes las campañas electorales te-
nían más de confrontación entre 
las izquierdas que de contrapo-
sición izquierda-derecha. Y esto, 
tanto a nivel político como mil i -
tar. 
En Portugal no ha ganado la 
derecha. H a triunfado el desen-
canto, el aburrimiento, la frus-
tración, la desesperanza. L a de-
recha ha pescado los votos en el 
río revuelto de las izquierdas. 
Mucho ha subido el P C P , 
pero Cunhal no puede frotarse 
las manos por ello bajo una 
perspectiva nacional y no parti-
daria. Porque, hasta estas elec-
ciones, los votos de izquierda 
eran mayor ía rotunda en el país 
vecino y ahora son mayor ía los 
votos de derecha. E l avance co-
munista se hace a expensas del 
retroceso general de la izquier-
da. Y , vistas así las cosas, el 
tema es muy grave. Porque si 
parece indudable que el ala más 
izquierdista del Partido Socialis-
ta Portugués ha votado comu-
nista, no es menos cierto que 
otra fracción, más numerosa, ha 
tenido que votar en derechas (a 
Al ianza Democrá t ica) . 
Sea como fuere, no se puede 
olvidar que, en todo caso, quien 
tiene la mayor ía (y el poder) es 
a fin de cuentas el máx imo res-
ponsable de la pérdida de esa 
mayoría y de ese poder: Mar io 
Soares. U n líder que tiene un 
profundo desconocimiento de la 
realidad social portuguesa. U n 
líder que parece haber leído 
más a los intelectuales europeos 
que a los lusitanos, que se mue-
ve mejor en París y en Bonn 
que en Oporto o en Bragança. 
U n líder que se equivocó de 
país. U n líder que llegó a la es-
tación de ferrocarril lisboeta de 
Santa A p o l o m a directamente 
desde su exilio parisino y quiso 
aplicar en su país la política 
giscardiana o la de Schmidt, sin 
que en Francia tuviera muchos 
contactos tampoco con el millón 
de portugueses que allí se ven 
obligados a vender su fuerza de 
trabajo. 
Y Portugal es «otra cosa». Es 
la nación más pobre de Europa 
(y más aún tras la descoloniza-
ción), con mayor número de 
analfabetos, con mayor pobla-
ción, agrícola, con las más abis-
males diferencias de clases so-
ciales y sin apenas clase media 
(y ésta, compuesta sobre todo 
por funcionarios). U n país don-
de el sector público era ya muy 
notable antes del 25 de abril y 
donde las conquistas revolucio-
narias posteriores —nacionaliza-
ciones, reforma agraria, etc.— 
hacen que no tengan parangón 
con país alguno de la Europa 
Occidental. Eso, esto, todo este 
cúmulo de circunstancias objeti-
vas no las supo aprovechar Ma-
rio Soares, que no acertó a en-
contrar el camino que posibilita-
ra un auténtico socialismo en 
libertad, en pluralidad. U n ca-
mino difícil, en verdad, pero po-
sible. U n camino lleno de tram-
pas y escollos, pero alcanzable. 
N o sé si sobre el eslogan de 
«Socialismo en libertad» o del 
«Socialismo es l ibertad», o de 
ambos a la vez. Pero una senda 
que Soares hizo intransitable 
con sus continuos devaneos con 
las socialdemocracias europeas 
—con otros problemas— y los 
intereses del F M I y de las bases 
U S A en Lages (que, por cierto, 
él promet ió liquidar en cuanto 
llegara al poder). 
L a derecha cabalga de nuevo. 
Y es la derecha portuguesa de 
una voracidad colonialista. No 
lo olvidemos. Sa Carneiro no es 
lo que en España llamaríamos 
un «facha». A l revés. Es un de-
mócrata- l iberal antisalazarista, 
pero visceralmente antimilitaris-
ta (de los progresistas) y que 
—para ganar— se ha tenido 
que aliar con los viejos «parte-
naires» de Salazar [el CDS, 
plagado de miembros del Opus 
Dei (Freitas de Amara l y Adeli-
no Amaro da Costa) y extraños 
injertos de un Partido Monár-
quico más integrista en Portugal 
que el anterior Partido Carlista-
legitimista en España ] . 
E l «viento del oeste» no llega 
a España. . . aunque acaso sí. Cé-
sar Alonso de los Ríos decía la 
pasada semana que Portugal 
siempre se nos ha anticipado: en 
tener antes dictadura, democra-
cia y «vuelta atrás» (ahora). 
También hoy, en nuestra Espa-
ña (sin haber tenido revolución), 
ya estamos dando precipitados 
pasos cara al pasado. Hoy, en-
tre otras, circula en nuestro so-
lar una consigna clara: «aislar 
al P C E » . Es un primer paso. Y 
está meridianamente claro. Los 
comunistas —prudentes (?)— no 
han dado el grito de alarma. 
Y o , que no soy comunista 
. —pero sí demócra t a— quizá 
esté obligado a decir una cosa: 
el aislamiento del P C E es sólo 
una pequeña parte de una am-
p l i a o p e r a c i ó n po l í t i co - f i -
nanciera de involución «guante 
blanco». N i viento del Este ni 
del Oeste, simplemente vendaval 
financiero y una búsqueda ince-
sante de que ciertas espadas se 
muestren en alto, como la de 
Damocles, aunque no tengan 
por qué intervenir directamente. 
Eduardo Barrenechea 
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Aragón 
En la manifestación del día 7 
¿Dónde estaban los redentores de Aragón? 
A falta de expectativas políti-
cas claras y rotundas —ahí está, 
en el aire, el incierto futuro de 
nuestra au tonomía , por ejem-
plo—, bueno es, en definitiva, 
que se vayan planteando este t i -
po de «exámenes» en Aragón . 
Con ellos conseguiremos, al me-
nos, una cuestión fundamental: 
aclararnos. Y , luego, al que 
Dios se la dé, San Pedro se la 
bendiga. 
Veamos, pues, qué es lo que 
dio de sí la manifestación del 
pasado día 7. 
De un lado, es de valorar po-
sitivamente el protagonismo que 
en ella tuvo la U A G A . Corr ían 
y corren malos tiempos para un 
sindicato de clase que surgió con 
fuerza y decisión y que, con el 
tiempo, ha ido entrando en un 
camino poco perfilado: brusco 
descenso de la afiliación —que, 
según diversos testimonios ha-
bría sobrepasado el listón del 50 
por cien—; pérdida del protago-
nismo en pueblos y comarcas; 
descenso del tono reivindicativo; 
falta de claridad ideológica, etc. 
En un «tibio» otoño en el que 
los ojos del sindicalismo español 
están puestos en otros frentes 
(Estatuto del Trabajador, Con-
venio-marco, etc.), los sindicatos 
agrarios de clase sorprendían el 
pasado mes a la Prensa al lan-
zar una convocatoria de mani-
festación general para el pasado 
día 7. L a tabla reivindicativa, 
por otro lado, no era ninguna 
noticia. Se trataba, en realidad, 
de viejos asuntos a los que el 
Gobierno de U C D no ha hecho 
ni puñetero caso: el tema de la 
seguridad social agraria, la de-
volución del patrimonio sindical, 
el precio de los combustibles 
agrícolas, el sibilino asunto de 
las cámaras agrarias, las com-
pras de excedentes por la A d m i -
nistración, etc. A fines de no-
viembre, de la Coordinadora de 
Organizaciones de Agricultores 
y Ganaderos del Estado Español 
salía el exhorto a manifestacio-
nes en todo el país en defensa 
de una tabla muy general en la 
que —según puntualizaba la 
C O A G — se deben añadir los 
problemas específicos de cada 
lona. 
Historia de un 
contencioso 
Estudiaba ya la U A G A cómo 
organizar la manifestación de 
los agricultores aragoneses en 
Zaragoza, cuando la Prensa vo-
ceaba la existencia de 21.600 
millones de pesetas en un anexo 
a los Presupuestos del Estado 
con destino al trasvase del Ebro. 
C o m o era de esperar, l a m a n i f e s t a c i ó n del pasado d í a 7, convocada por la U n i ó n de 
Agr i cu l to re s y Ganaderos de A r a g ó n ( U A G A ) en torno a l , entre otros puntos, rechazo al 
trasvase del E b r o y en demanda de la a u t o n o m í a plena para A r a g ó n , supuso un 
a u t é n t i c o test por el que medi r algunas cuestiones de singular s ign i f icac ión . Bueno es, por 
ejemplo, que l a derecha ( U C D y P A R ) comience a abandonar su ropero de mor tade lo 
y empiece a mos t ra r su a u t é n t i c o « b o u q u e t » . Bueno es t a m b i é n que colect ivos 
de confuso pelaje, c o m o la A s o c i a c i ó n R e g i o n a l de Agr i cu l to re s y Ganaderos de A r a g ó n 
( A R A G A ) , dejen ver su pat i ta a m a r i l l a por debajo de la puerta. Y nada m a l o es, f inalmente, 
que Z a r a g o z a cap i ta l ca iga en l a cuenta de que la c o m a r c a y la r eg ión t a m b i é n cuentan.. . 
tanto que, sin sus gentes, la m a n i f e s t a c i ó n del viernes hubiese hecho agua por 
los cuatro costados. 
Los campesinos, auténticos protagonistas de la manifestación. 
A la vista de ello, la U A G A de-
cidía contactar urgentemente 
con partidos, sindicatos y corpo-
raciones aragonesas con dos 
puntos esenciales de vertebra-
ción: la negativa al trasvase y la 
reivindicación de la au tonomía 
para Aragón . 
Pero, una vez más , la A d m i -
nistración iba a jugar su perma-
nente baza a la contra. De un 
lado, el gobernador civil —cuya 
dimisión volvió a pedirse, a co-
ro, durante la manifestación— 
negaba un recorrido arterial por 
Zaragoza pretextando que el Pa-
seo Independencia y la Plaza 
España están reservados para los 
grandes acontecimientos. Daba 
lo mismo que el alcalde de la 
ciudad, Sáinz de Varanda, hu-
biese firmado una solicitud rei-
vindicando el recorrido «de los 
grandes acontecimientos»; el se-
ñor Laína sigue ar rogándose el 
derecho de decirnos a las arago-
neses cuándo un acontecimiento 
nuestro es o no grande para no-
sotros mismos. Pero no termina-
ban ahí los desatinos. A los dos 
portavoces de la U A G A —nota-
blemente inexpertos en esto de 
la negociación— llegó a negarles 
en principio autorización para la 
manifestación, para, a renglón 
seguido, « c e d e r » siempre y 
cuando no se hiciese mención ni 
al trasvase ni a la au tonomía 
plena para Aragón. Como siem-
pre, el señor Laína sigue tenién-
dole muy poco preocupado lo 
que pensemos de él «sus» admi-
nistrados, puesto que sé que des-
pués de esto vais a pedir mi di-
misión, pero me es Igual, porque 
ya la han pedido cuarenta veces 
y todavía sigo aquí (ante la pre-
sencia de Enrique López y Fer-
nando Almau , portavoces de la 
U A G A ) . 
Se les ve el 
plumero 
Pero lo m á s divertido está 
en el otro lado del mismo co-
llar: en la actitud de la Diputa-
ción General de Aragón o, más 
propiamente, de los señores de 
U C D instalados en la Plaza de 
España. 
Días antes de la manifesta-
ción, en carta al presidente de la 
D . G . A . , la U A G A pedía de la 
primera instancia política regio-
nal la solidaridad con los presu-
puestos de la manifestación. A 
vuelta de correo, Juan Antonio 
Bolea Foradada se quitaba el 
muerto de encima con el cómico 
laconismo del oráculo de Delfos: 
La Comisión de Gobierno de la 
Diputación General de Aragón 
quiere hacer llegar a esa Entidad 
su coincidencia en la constante 
preocupación por la problemàtica 
del campo aragonés y que, como 
les consta, está a disposición de 
los agricultores aragoneses para 
encauzar cualquiera de las justas 
reivindicaciones que pueden ser 
presentadas ante la Administra-
ción Pública. Es decir: ya te lo 
miraré . 
N o toda la D . G . A . , sin em-
bargo, entendía las cosas como 
su presidente y, a uña de caba-
llo, nueve consejeros, diputados 
y directores generales —todos 
ellos del P S O E — hacían constar 
su inequívoca solidaridad con la 
manifestación, a la vez que, pa-
ra que no hubiese dudas al res-
pecto, decían claramente que no 
al trasvase y que sí a la autono-
mía. Por su parte, la U C D no 
se dignaba ni firmar el acta de 
convocatoria. 
N o terminaba aquí, por otro 
lado, la feria de los subterfugios. 
De un lado, el P A R , que había 
tocado a degüello cuando la 
Prensa dio una noticia que se le 
había «escapado» a su jefe de fi-
la en el Congreso, se salía por 
la tangente a la hora de la ver-
dad. De otro, la A R A G A se 
soltaba por jotas de picadillo 
pretextando que para el día 11 
iba a verse con el ministro de 
Agricultura y que era allí donde 
tenían que echarse los pulsos (la 
excusa quedaba, por otra parte, 
invalidada por el simple hecho 
de que también la U A G A esta-
ba invitada a tan privadísima 
en t rev i s t a ) . F i n a l m e n t e , el 
PCE(m-l) se iba a casa aducien-
do que no se puede ir de mani-
festación del brazo del patrono y 
del cacique del pueblo. 
Y , al final, la manifestación: 
unas 10.000 personas (de las 
cuales alrededor de un tercio ha-
bían venido de todo Aragón) ; el 
alcalde de Zaragoza, en su sitio, 
para que se enteren unos cuan-
tos de lo que vale un peine; y 
buena parte de la gauche divina 
zaragozana camino de Candan-
chú o Formigal. En esta tierra 
nuestra somos tan cojonudos 
que, cuanto más niebla hace, 
más nos vamos aclarando. Y , si 
no, al tiempo. 
José Ramón Marcuello 
d«! t i ó n 
• Los miembros de la 
Comisión Jurídica Asesora de 
la Dipu tac ión General de 
Aragón han presentado la di-
misión de sus cargos. E l mo-
tivo que alegan los dimisio-
narios es que desde que re-
dactaron el borrador de re-
glamento interno del organis-
mo preautonómico a comien-
zos de 1978, no se les ha so-
licitado ningún otro trabajo, 
por lo que juzgan que no se 
les necesita. 
• Araceli Cavero, concejal 
de U C D del Ayuntamiento 
de Huesca, ha pasado a resi-
dir en un piso propiedad del 
municipio que hasta ahora 
utilizaba la Comisión de Fes-
tejos. Esta decisión no ha si-
do tomada por el pleno de ia 
corporación. 
• U n grupo de catedráti-
cos de la Universidad de Za -
ragoza se han dirigido por 
escrito a la Junta de Gobier-
no —en la que, por primera 
vez, e s t á n representados 
otros sectores del profesora-
do y el personal no docen-
te— considerando ilegal a di-
cho organismo y nulos todos 
los acuerdos adoptados hasta 
ahora. 
• L a vista de la causa 
contra Carlos del Río, alcal-
de de Utebo, procesado por 
los presuntos del i tos de 
extender un cheque sin fondos 
y de estafa, ha sido señalada 
para el día 2 de febrero pró-
ximo. L a alusión a este pro-
ceso por parte de otro conce-
ja l , motivó una de las más 
sonoras broncas registradas 
en el Ayuntamiento de Ute-
bo. 
• U n o de los es lògans 
más coreados en la manifes-
tación contra el trasvase del 
pasado día siete: ¿Dónde está 
el PAR, que no se ve aso-
mar? Está con U C D , tomán-
dose un café. 
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Hubo ausencias notables 
I Conferencia 
Antiimperialista 
Organizada por la Asociación Obrera Asambleísta , se ha celebado 
en Zaragoza, durante los días 8 y 9 de este mes, la I Conferencia A n -
tiimperialista. L a elección de un Comité Nacional , la creación de un 
Centro de Estudios y la elaboración de un calendario de actividades 
eran, entre otros, los principales temas a tratar. 
Tras los dos días de debate, en los que distintas comisiones discu-
tieron temas como: Mili tarismo, O T A N y bases extranjeras en Espa-
ña, el problema energético y el imperialismo, o la clase obrera y 
multinacionales, los resultados han satisfecho a los organizadores: No 
se eligió el Comité Nacional Antiimperialista y faltaron delegaciones 
anunciadas, como la Organización por la Liberación de Palestina o el 
Frente Polisario, pero esto en parte es lógico. Temas tan conflictives 
como la oposición al «socialimperialismo», al Pacto de Varsòvia, fre-
naron a más de una fuerza política a asistir o llegar a acuerdos defini-
tivos. De todos modos se ha dado un primer paso para luchar contra 
la dominación del mundo por los dos bloques (OTAN y Pacto de Var-
sòvia), indicó a A N D A L A N Jorge Hernández, uno de los organiza-
dores. 
A l final, lo más reseñable de la conferencia han sido las ponen-
cias presentadas. Entre ellas, «El imperialismo y el patrimonio artís-
tico», de Luis de Souto (vicepresidente de Adelpha); «Contra la Ge-
neral Motors», de Mar io Gaviria; «El militarismo, la O T A N y la do-
minación militar Yanky en España». Hasta un total de 32, que serán 
recogidas en uno o dos volúmenes impresos. 
L a conferencia concluyó con una fiesta popular, que consti tuyó el 
acto más concurrido de los programados, y cuya presentación corrió 
a cargo de la actriz Lola Gaos. 
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Aragón 
Castejón de Monegros 
El caciquismo de siempre 
El comportamiento político del nuevo alcalde de Castejón de Mo-
negros vuelve a evidenciar cómo, en el medio rural, el caciquismo de 
siempre ha sabido pasar limpiamente por encima de los cambios políti-
cos del país. En la gran mayoría de los pueblos siguen de hecho man-
dando los de antes, quienes tienen el poder de las tierras, y todo pare-
ce evidenciar que el simple funcionamiento de unas instituciones demo-
cráticas no va a cambiar radicalmente la situación. 
Fue el problema del agua 
—precisamente en un pueblo de 
los Monegros— el que empezó a 
zanjar la situación. La falta de 
abastecimiento de agua llegó a 
ser en Castejón un problema crí-
tico este verano (como ya de-
nunciamos en A N D A L A N ) . De-
trás estaba una carta del mayor 
terrateniente local, Pedro Ferrer 
de Wenetz —yerno del director 
general de la Caja de Ahorros 
de Zaragoza y director de 
A G R A R — , en la que se negaba 
a permitir el paso por sus tie-
rras de la conducción de aguas. 
Los vecinos tuvieron que recu-
rrir a traer agua en cisternas o a 
irla a buscar a La Almolda. 
Solamente a finales de vera-
no, el terrateniente local accedió 
a que la conducción atravesara 
su finca, regalando asimismo a 
sus sufridos vecinos un millón 
de litros de agua para las fíes-
tas. Y es en este momento cuan-
do el alcalde socialista intervino, 
no para denunciar la caciquil 
actuación de Pedro Ferrer de 
Wenetz, sino para desmentir 
unas afirmaciones del presidente 
de la Diputación de Huesca, que 
culpaban a Wenetz de la situa-
ción. En una carta publicada en 
el periódico «Nueva España» de 
Huesca, Esteban Puey —alcalde 
de Castejón— se apresuraba a 
aclarar que Wenetz había firma-
do ya el paso de las tuberías por 
rote iwppr 
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sus fincas, claro que sin hacer 
mención al tiempo que éste se 
había negado, prolongando la 
angustiosa sed del pueblo. 
Probablemente ésta fue la go-
ta que colmó el vaso de la pa-
ciencia de los compañeros socia-
listas del alcalde, quienes, acu-
sándole de no aparecer por la 
Agrupación local del partido ni 
actuar de acuerdo con él, le con-
cedieron dos meses de tiempo 
para rectificar su actitud o ce-
sarlo en el cargo municipal. 
Todo lo cual no fue problema 
para que la actuación del alcal-
de haya seguido hasta el mo-
mento en la misma línea. 
Tal vez uno de los compromi-
sos que más influyeran en los 
vecinos de Castejón a la hora de 
darle los votos municipales al 
Partido Socialista fue la prome-
sa de la candidatura local de es-
clarecer las actuaciones de los 
anteriores ayuntamientos. Moti-
vos no faltaban. 
Y tal vez el principal fuera la 
situación de los montes comuna-
les del pueblo, implacablemente 
roturados por los terratenientes 
locales. Desde hace más de 15 
años, la finca de Wenetz ha ido 
aumentando constantemente su 
extensión y lo que antes pudiera 
ser un latifundio más, se ha con-
vertido hoy en una moderna ex-
plotación agraria con más de 30 
obreros fijos. Una moderna ex-
plotacióbn que ha crecido, según 
denuncian los agricultores del 
lugar, «arañando» terrenos y ce-
rrando antiguos caminos. Una 
moderna explotación agraria 
que ha crecido a pesar de las 
numerosas denuncias que algu-
nos agricultores pusieron en su 
día, al encontrarse que fincas 
suyas cuyas escrituras lindaban 
con montes comunales, ahora lo 
hacían con tierras de Wenetz. 
Unas denuncias contra el terra-
teniente local, que también les 
costaron la consiguiente visita al 
cuartel de la Guardia Civil. 
La imposibilidad de poder 
comprobar el origen de las 
2.096 hectáreas que en la Cáma-
ra Agraria Local figuran a nom-
bre de Pilar de Wenetz, madre 
de Pedro Ferrer de Wenetz, de 
poder revisar las recalifícaciones 
que se hayan podido introducir 
en sus fincas a partir del catas-
tro de 1955 (una parte de las 
cuales hace años pudieran estar 
declaradas como pastizal y ac-
tualmente en cultivo), así como 
la estrañeza de no encontrar el 
nombre de Wenetz en las listas 
de contribuyentes de hacienda 
en Huesca, a pesar de estar em-
padronado en Castejón, movie-
ron hace poco a algunos vecinos 
a pedir en una carta al alcalde 
que se investigara la situación 
de los comunales. 
El estupor de estos vecinos 
fue mayúsculo cuando, a pesar 
de las promesas electorales, el 
actual alcalde contestó afirman-
do que la gestión de los anterio-
res ayuntamientos había sido 
clara y justa por haber estado 
presidida por la transpariencia. 
Igual respuesta obtuvo la peti-
ción de que fuera esclarecida 
públicamente la situación del di-
nero — m á s de 20 millones— 
que I R Y D A pagó al pueblo por 
la expropiación del monte de 
Jubierre, ingresado en su mayo-
ría en la Caja de Ahorros de 
Zaragoza a plazo fijo. Todo 
ello, a pesar de la desconfianza 
del resto de los vecinos, que sa-
bían que el secretario accidental 
—que ha permanecido como tal 
desde hace más de 15 a ñ o s -
era precisamente el delegado de 
la Caja en Castejón, y que el 
Ayuntamiento había sido invita-
do por esta institución a una co-
mida en el Hostal del Ciervo en 
fechas recientes. 
En Castejón no se trata sola-
mente de esclarecer la actuación 
del caciquismo, sino que los ve-
cinos están exigiendo que se em-
piece a parar su actuación. Así 
se ha iniciado ya el proceso de 
elaboración de un Plan de Deli-
mitación de terreno urbanizable 
y rústico, cuando fue precisa-
mente la ausencia de este Plan 
la que permitió a A G R A R 
construir un inmenso silo al la-
do del casco urbano —con las 
consiguientes molestias para los 
vecinos— o ampliar la enorme 
granja de cerdos a menos de 50 
metros de la vivienda más pró-
xima. 
No es de extrañar que con es-
ta actuación del actual alcalde 
—que viene a tapar toda una 
época de irregularidades y caci-
quismo— fueran sus propios 
compañeros socialistas quienes 
le pusieran entre la espada y la 
pared. 
Sin embargo, el PSOE de 
Huesca ha declarado a ANDA-
L A N que, por el momento, Es-
teban Puey iba a seguir al frente 
de la Alcaldía. Lo cual quiere 
decir, si las cosas no cambian 
mucho en el Ayuntamiento, que 
Pedro Ferrer de Wenetz seguirá 
al frente de Castejón de Mone-
gros. 
Enrique Ortego 
A R A G O N A U T O N O M A 
U B R E R I A 
I n f o r m a c i ó n 
B i b l i o g r á f i c o 
Zurita, a 
Teléfono 22 75 92 
ZARAGOZA 
B O B I N A D O S 
R e p a r a c i ó n d e M o t o r e s 
y T r a n s f o r m a d o r e s 
PEDRO VILA 
Monegros. núm. 5 (976) Tel. 431818 
ZÁRAGOZA-3 
CERAMISTA 
Carretera Nacional, 420 
Km. 420 
Teléfs: 8 y 62 
6 A N D A L A N 
Aragón 
16 familias marginadas 
Ocupan pisos de la Caja 
«16 famil ias con m á s de 50 hi jos luchamos por una vivienda 
digna.» Carteles como é s t e pueden leerse en el ba r r io de l a 
B o m b a r d a desde l a noche del pasado d í a 1, en que 16 famil ias , 
procedentes de las chabolas de Valdef ie r ro y de M o v e r á , ocu-
paron otras tantas viviendas deshabitadas, p rop iedad de l a 
Caja de Ahor ros y Monte de P iedad de Zaragoza, A r a g ó n y 
R io j a (Cazar). L a Caja q u e r í a derr ibar las para cons t ru i r seis 
bloques de cuarenta nuevos pisos, pero el alcalde de Zaragoza, 
R a m ó n S á i n z de Varanda , se opone a este der r ibo y ha orde-
nado a l a ent idad que repare las deficiencias y arriende los 
pisos a sus ocupantes. 
L a m i t a d de las famil ias 
ocupantes son gitanas. Mateo 
Heredia M u ñ o z y su mujer 
vivían en una chabola del ba-
r r io de M o v e r á con sus once 
hijos. E s t á enfermo del cora-
zón y del e s t ó m a g o , pero no 
tiene seguros sociales, y só lo 
cobra de Benefic iencia 4.000 
pesetas mensuales. S u mujer 
trabaja, de cuando en cuando, 
como empleada de hogar y 
gana 400 pesetas diar ias . 
—Esto , pa ra nosotros, es u n 
palacio; los techos y las pare-
des e s t á n f irmes —comenta 
Mateo mientras m i r a su re-
cién « a d q u i r i d a » v iv ienda. 
Duermen en colchonetas 
tendidas sobre el suelo; hasta 
seis n i ñ o s se amontonan en 
una y, claro, casi todos e s t á n 
resfriados. N o tienen agua n i 
luz t o d a v í a , aunque las ten-
d r í a n só lo con que se h ic ie ran 
algunas reparaciones. Los mé-
dicos les han dicho que cui-
den l a higiene porque hay ries-
gos de epidemia. A cada mo-
mento preguntan a l periodis-
ta si sabe s i les van a dejar 
quedarse, y Mateo Hered ia 
sentencia resignado: « c o m o 
ellos ya v iven bien, no les 
preocupamos los d e m á s » . 
Só lo unos d í a s antes de que 
se produjera l a o c u p a c i ó n , 
S á i n z de V a r a n d a h a b í a publ i -
cado u n documento en el que 
ordenaba a la Ca ja de Ahor ros 
que procediera a l a inmedia ta 
r e p a r a c i ó n y arrendamiento 
de esas viviendas. Represen-
tantes de los ocupantes y de 
l a Asoc iac ión de Vecinos de 
l a B o m b a r d a in tentaron en-
trevistarse con el presidente 
de l a D i p u t a c i ó n General , 
Bo lea Foradada , quien les en-
vió a l coord inador de Urba-
n ismo, M a n u e l F à b r e g a s , quien 
les di jo que su departamento 
no t e n í a competencias en ma-
ter ia de vivienda, pero a c e p t ó 
mediar con l a Caja de Aho-
rros. E s t a ent idad c o n t e s t ó a 
M a r i a n o M é r i d a , presidente de 
l a Asoc iac ión de Vecinos de la 
B o m b a r d a , que no q u e r í a ne-
gociar y que, en su op in ión , 
se trataba de un allanamien-
to de morada . 
E l gobernador c i v i l ha se-
ñ a l a d o t a m b i é n que c a r e c í a 
de competencias para resolver 
l a s i t u a c i ó n creada por la ocu-
p a c i ó n de las 16 viviendas. S i n 
embargo, cuando por ausen-
c ia de S á i n z de Varanda , el 
alcalde en funciones, Juan 
Monserra t , le p i d i ó que arren-
dase obl igator iamente las v i -
viendas, por ser de su com-
petencia s e g ú n l a Ley de 
Arrendamientos Urbanos, e l 
Sr . L a í n a c o n t e s t ó diciendo 
que «no se dan las circunstan-
cias necesarias para ordenar 
su arrendamiento ob l iga to r io» . 
E n l a ú l t i m a entrevista que 
mantuv ie ron los afectados con 
el alcalde, é s t e se r a t i f i có en 
que, s e g ú n los informes de los 
t é c n i c o s municipales , las v i -
viendas de l a B o m b a r d a se 
p o d í a n habitar , y que l a Caja 
de Ahor ros t e n í a que arren-
darlas. Sá inz de V a r a n d a se 
of rec ió , a d e m á s , a faci l i tar 
una r e l a c i ó n de viviendas so-
ciales deshabitadas en Zara-
goza, para que fueran ocupa-
das por las personas que las 
necesitasen, de acuerdo con 
las peticiones que hubieran 
recibido las Asociaciones de 
Vecinos . 
Las d iec i sé i s viviendas aho-
ra ocupadas se construyeron 
en 1949, por in ic ia t iva del cura 
J e r i c ó , que se dedicaba a le-
vantar viviendas sociales en 
Zaragoza. A este sacerdote se 
le a c a b ó el dinero y tuvo que 
terminar las el Ayuntamiento , 
pero é s t e no p a g ó una hipote-
ca pendiente y pasaron a ma-
nos de la Caja de Ahorros , 
que las a lqu i ló a 42 famil ias , 
l a m a y o r í a ferroviarios y obre-
ros de la Tudor . 
Ahora , los terrenos en los 
que e s t á n ubicadas estas v i -
viendas se han revalorizado, 
y a que se t rata de una zona 
de e x p a n s i ó n u r b a n í s t i c a entre 
las Delicias y la B o m b a r d a . 
Pensando en derr ibar las para 
cons t ru i r seis nuevos bloques 
de cuarenta viviendas, la Caja 
o f rec ió indemnizaciones de 
750.000 pesetas a cada vecino, 
y, poco a poco, todos se fue-
ron marchando, a excepc ión 
de una fami l i a que espera que 
le cambien su casa por un 
piso nuevo de los que se edi-
fiquen allí. E l proyecto de la 
Cazar fue recurrido por las 
Asociaciones de Vecinos de la 
Bombarda y Delicias, hace 
año y medio, porque preten-
día levantar pisos en donde 
estaba previsto construir un 
centro de E G B y otro de pre-
escólar. La comisión provin-
cial de urbanismo dio la razón 
a las Asociaciones de Vecinos. 
La Caja cedió entonces te-
rrenos al Ayuntamiento, en los 
que ya se están construyendo 
los centros escolares, pero a 
cambio de poder elevar la 
altura de los restantes bloques 
que iban a edificarse sobre el 
solar de las viejas viviendas. 
Pero el nuevo Ayuntamiento 
congeló la entrega de licen-
cias de edificación hasta que 
no haya un plan parcial que 
lo regule armónicamente. 
Por esta razón la Cazar no 
puede derribar las viviendas 
que ahora han sido ocupadas. 
P l á c i d o D i e z 
U N E T E A N O S O T R O S 
José Antonio Labordeta, Joaquín Carbonell, La Bullonera, Boira, Tomás Bosque, Chicotén. 
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Recorte y envíe esle bole t ín , No necesita sello. 
C O M P R A 
ACCIONES 
a n i b i l á i i 
Con domicilio en Calle N * . . 
desea suscribir acciones nominales de 500 pts., cada una, por un 
importe total de pts., de la ampliación de capital de A N D A L A N , 
S, A . , que pagará de una sola v e z [ j , en plazos mensuales] [de pts. 
F O R M A D E P A G O . 
Envío el importe {cheque | , giro ^ J , transferencia i _J*) 
I [Domicilien el cobro en el banco Sucursal 
Domicilio de la sucursal NT de cuenta 
F I R M A 
r#A nuestras c/c; 25.850 del Banco de Bilbao (Coso, 31) o 42.990 del Banco de Vizcaya (Coso, 66). 
„• -




M e n ú s e c o n ó m i c o s 
A v d a . V a l e n c i a , 3. 
T e l . 35 19 54 
COLCHONERIAS MORFEO 
C O L C H O N E S DE T O D A S LAS M A R C A S . C A N A P E S , S O M I E R E S . C A B E C E R O S DE 
LATON, N I Q U E L A D O S . .. LITERAS. C A M A S P L E G A B L E S . M U E B L E C A S T E L L A N O Y 
M U E B L E S POR E L E M E N T O S . 
A M U E B L A M O S C H A L E T S Y A P A R T A M E N T O S 
Las Fuentes; Dr. Iranzo, 58 dpdo. Tel. 4197 18. 
Delicias; Unceta, 72. Tel. 33 41 35. 
Zaragoza. Pero servimos a todo Aragón. 
14. FERIA TECNICA 




CLASIFICACION «"'"'"̂ mK tSNN0US 
POR GRUPOS DE MAQUINAS Y PRODUCTOS 
• Máquinas agrícolas productoras de energía • Equi 
pos para trabajar el suelo • Equipos de siembra, plan 
tación y abonado • Equipos para protección de cultivos 
• Equipos para riego # Máquinas de recolección # Má-
quinas dé recolección estacionarias, de acondicionamiento 
y selección • Equipos para la cría ganadera y edificios 
agrícolas • Equipos para la transformación de productos 
agrícolas • Equipos para ordeño y productos lácteos 
• Equipos para el manejo y traslado de productos agrí 
colas • Equipos para la transformación, conservación 
del suelo y máquinas forestales • Material vario 
PABELLON DE MATERIAL PARA GANADERIA 
Dirección y Oficinas: PALACIO F E R I A L 
Apartado de Correos 108 Teléfono 35 81 50 
Dirección Telegráfica FIMA 
Telex 58 185 F E M U E 
Z A R A G O Z A 9 
(España) 
(R«cort« y envíe este boletín, NO NECESITA FRANQUEO) 
A franquear 
en destino 
F. D. Autorizeción núm. 3.084 
(8. O. de Correos de 29-VIM974 
RESPUESTA COMERCIAL Hoja de pedido de Librería 
¡ i m k i l á i i 
Apartado núm. 25 F. D. 
ZARAGOZA 
El pasado abril, cuando tras las primeras elecciones 
municipales democráticas nuevos hombres y mujeres 
accedieron a las casas consistoriales aragonesas, más de 
un alcalde y concejal se quedó sorprendido al conocer 
la caótica situación económica de su Ayuntamiento. 
Escasez de ingresos, déficits que se arrastran año tras 
año, partidas que absorben prácticamente todo el 
presupuesto, definen las precarias economías locales. 
No se pueden proyectar mejoras o acometer nuevas 
[aS porque el presupuesto se ha quedado corto. Los 
tos de personal y las amortizaciones de deudas 
(ullen los ingresos de las arcas municipales. En el 
j0r de los casos, serán los presupuestos 
raordinarios o los préstamos los que posibiliten el 
vo alcantarillado, la reforma del viejo matadero, la 
imentación de las calles... Todo aquello que 
metieron los candidatos y deseaban los ciudadanos 
da, hoy, para un hipotético futuro. 
Los ayuntamientos on el agua al cuello 
B a n c a r r o t 
¿Problemas de gestión?, ¿falta 
de ayudas?, ¿impedimentos?. Todo 
parece conjugarse. E l ayuntamien-
to de Calatayud, por ejemplo, lle-
va años pidiendo dinero a la D i -
putación Provincial para sanear 
la hacienda municipal. Su carga 
financiera que en 1976 ascendía a 
5.230.108, se elevó a 9.937.821 en 
sólo dos años. «Tener que atender 
servicios de capital con ingresos 
de pueblo, hacen de Calatayud 
una de las localidades con más 
problemas económicos», explicaba 
a A N D A L A N un funcionario 
provincial. Y como la ciudad bi l-
bilitana, muchas. 
L a tardanza en convocar eleccio-
nes municipales y, ya próximas 
éstas, las concesiones demagógicas 
de cara a la campaña , contribuye-
ron al caos que reina hoy en las 
administraciones locales. Siete 
meses después de la constitución 
de los ayuntamientos democrát i -
cos, sus dirigentes, en su mayor ía 
de izquierdas (el 70 % de ayunta-
mientos españoles están ocupados 
por partidos de izquierdas o na-
cionalistas), tienen que remar con-
tra corriente. Frente a un gobier-
no de derechas, cuyo presupuesto 
se ha duplicado, los ayuntamien-
tos luchan para salir adelante, con 
unos ingresos que, en proporción, 
han disminuido. 
Ir tirando 
Es, más o menos, a lo que se 
han limitado los anteriores ayun-
tamientos. Y lo que tendrán que 
hacer los actuales de no conseguir 
mayores ingresos. E l presidente de 
la C o m i s i ó n de Hacienda del 
Ayuntamiento de Monzón, resu-
mió la situación en los siguientes 
términos: «La falta de liquidez es 
casi total, y el presupuesto ordi-
nario está desfasado y no encaja 
con las necesidades reales del mu-
nicipio». L a explicación vale para 
casi todos los pueblos aragoneses. 
E l presupuesto de los ayunta-
mientos se nutre de tributos pro-
pios, participación en impuestos 
estatales, subvenciones y, final-
mente, intereses que producen las 
propiedades, si existen. E l capítu-
lo de las subvenciones es el más 
aleatorio e impreciso. Todo de-
penderá de las mayores o menores 
concesiones de la Diputación Pro-
vincial correspondiente o de otros 
organismos. 
L a participación en los impues-
tos estatales también ha dependi-
do, a lo largo de los años, de mu-
chos factores. Pero su cuantía 
—salvo en algún caso, como Za-
ragoza, cuyo porcentaje sube por 
el número de habitantes— en po-
cas poblaciones supone un ingreso 
notable. Las nuevas medidas gu-
bernamentales de destinar a las ar-
cas municipales un porcentaje de 
los gravámenes por la gasolina y 
el juego, ha rán que algunos ayun-
tamientos reciban mayores canti-
dades. Por ejemplo, Teruel recibi-
rá gracias a estas medidas 25 mi-
Un problema p ítico 
P a r a el alcalde social is ta de 
Zaragoza, R a m ó n S á i n z de 
Varanda , m á x i m a au tor idad 
de u n Ayuntamiento que arras-
t r a una deuda anual de m á s 
de 2.000 mi l lones de pesetas, 
con u n déf ic i t anual de 1.200 
mil lones , l a s i t u a c i ó n econó-
m i c a de los munic ip ios y sus 
soluciones se e s t á convir t ien-
do en u n p rob lema po l í t i co . 
S i el Gobierno de U C D no 
cede a las pretensiones de los 
ayuntamientos, gran parte de 
las promesas que se h ic ie ron 
en l a c a m p a ñ a electoral pue-
den quedarse en .el t intero. 
Pero l a cu lpa no s e r á de las 
corporaciones d e m o c r á t i c a s , 
s ino de l a herencia de n ú m e -
ros rojos que los actuales 
munic ip ios recibieron de los 
ayuntamientos franquistas, y 
de l a po l í t i c a gubernamental 
de no ceder un áp i ce de su 
cont ro l sobre los impuestos 
de los e s p a ñ o l e s . 
« C u a n d o nosotros par t ic i -
pamos en las elecciones mu-
nicipales s a b í a m o s que los 
medios e c o n ó m i c o s eran esca-
sos, pero no nos i m a g i n á b a -
mos que tanto —dice e l al-
calde zaragozano—. U n a vez 
dentro nos dimos cuenta de 
la s i t u a c i ó n y nos encontra-
mos, en p r i m e r lugar, con la 
ausencia de u n presupuesto 
para 1979. Confeccionamos el 
presupuesto ordinar io para 
este a ñ o , con u n déficit inicial 
de 1.200 mil lones de pesetas 
y con u n montante de ingre-
sos de 3.100 mi l lones» . 
De no tomarse serias medi-
das, e l a ñ o p r ó x i m o puede 
ser de los que hacen época. 
«Con e l actual r i tmo de in-
gresos y deudas —insiste Sáinz 
de Varanda— los gastos de 
personal , intereses y créditos 
s u m a r í a n el 100 % del presu-
puesto. Pa r a hacer frente a 
esta s i t u a c i ó n , que es común 
a todas las capitales españo-
las y a los p e q u e ñ o s pueblos, 
nos unimos los alcaldes de las 
veinte pr imeras ciudades es-
p a ñ o l a s . Desde que los repre-
sentantes de l a izquierda su-
b imos a l poder de los muni-
cipios , U C D ha ido recortando 
l a escasa a u t o n o m í a que te-
n í a m o s . P r imero intervino en 
l a c o n s t i t u c i ó n de las corpo-
raciones locales, de spués en 
l a con fecc ión de los presu-
puestos, y ahora en los aspec-
tos financieros y jurídicos». 
F ru to de las primeras reu-
m u n i c i p a l 
es de pesetas más cada año. 
yud alrededor de 5, y 
•sea, sumando los ingresos de 




patrimonio municipal es otra 
a fuentes de financiación de 
yuntamientos, pero la mayo-
de pueblos y ciudades dispo-
de escasas riquezas. Monzón 
tiene previsto recaudar por 
concepto, durante el segundo 
estre de este año , 106.000 pe-
s, une minucia frente a los ca-
9 millones a que asciende su 
upuesto. Alcañiz apenas so-
los 2 millones, frente a 
57 que tiene presupuestados 
1979. Teruel, con 160 millo-
de presupuesto, a pesar de 
dispone de algunos recursos 
diales, como son los aprove-
nientos forestales, no recauda 
esta vía ni cuatro millones. E l 
de Huesca aún es m á s preca-
Para un presupuesto de 232 
ones, sus ingresos patrimonia-
ilo contribuyen con 3,5 millo-
o sea, un mísero 1,57 % del 
ig pueblos con una riqueza sin-
ir, como pueden ser los mine-
o los que disponen de pastos y 
lera en sus términos, se pue-
permitir mayores alegrías; pe-
por distintas razones, el pesi-
mismo ha cundido también en 
ellos. Utril las, situado en plena 
cuenca minera, ingresa cada año 
2.795.892 de pesetas por el canon 
del carbón. «Para un presupuesto 
de diez millones y medio, el car-
bón nos supone bastante, pero es-
to no es Escucha, donde se ven 
más beneficiados por su riqueza 
minera», se quejaba a nuestro se-
manario un teniente de alcalde de 
la localidad. 
L a crisis económica está ha-
ciendo estragos en otos munici-
pios. E l pueblo pirenaico de V i l l a -
núa, con un presupuesto anual de 
4,5 millones, recauda cerca de 
tres de su patrimonio. «La made-
ra es nuestra principal fuente de 
recursos —indicó una persona que 
conoce los asuntos del pueblo— y 
de ella sacamos m á s de dos millo-
nes anuales, pero la crisis del sec-
tor se está sintiendo. S i no se ven-
de, no hay ingresos». 
En otras poblaciones, el proble-
ma ya no es de crisis, sino de ges-
tión. Concretamente, Cetina tiene 
supeditada su riqueza cinegética a 
intereses particulares. E l alcalde, 
Pascual Marco , ha hecho cálculos 
de lo que los cotos de caza, arren-
dados hoy a una sociedad priva-
da, podrían dejar al pueblo y se 
cifran en medio millón al año. E l 
presupuesto anual de Cetina supe-
ra los tres millones de pesetas. 
L a escasa participación en los 
impuestos del Estado y los mi-
n ú s c u l o s i n g r e s o s que los 
4 
Calatayud: atender servicios de capital con ingresos de pueblo. 
ayuntamientos reciben de su pa-
trimonio, hacen de los impuestos 
municipales su principal fuente 
de financiación, pero también la 
más impopular. 
Durante los cuarenta años de 
franquismo, las distintas corpora-
ciones locales que han desfilado 
por las casas consistoriales se abs-
tuvieron de recargar con exceso 
los impuestos, obligados en mu-
chas ocasiones por intereses con-
cretos y aun propios; en otras, 
por incapacidad de gestión y falta 
de visión. 
Ahora , cuando se empieza una 
nueva etapa, más de un ciudadano 
que votó ayuntamientos de iz-
quierdas se extraña: «Con Franco 
pagábamos menos». Cetina puede 
servir de ilustración. «Cuando to-
mamos contacto con la economía 
del Ayuntamiento —explica su al-
calde— nos encontramos con un 
millón de deuda. Intentamos salir 
del dique seco en que nos encon-
t rábamos y los problemas han si-
do mayúsculos. L a gente no quie-
re pagar más para arreglar el pro-
blema de las basuras, por ejem-
plo. Piensan que es sólo cosa del 
Ayuntamiento». 
L o mismo ocurre en otros mu-
nicipios. En Zaragoza, más de 
uno se ha opuesto ya, aún antes 
mes de «los ve in te» fue 
nseguir, tras una entrevista 
i Adolfo S u á r e z ( A b r i l M a r -
ell se n e g ó a rec ib i r los ) , 
e se publicase u n decreto-
i de medidas urgentes en 
atería de hacienda munic i -
1. Pero estas medidas no 
n llegado a cumpl i r se en su 
talidad. Para el alcalde za-
igozano, los porcentajes que 
Gobierno se h a b í a compro-
ctido a conceder no se han 
«ho efectivos en l a c u a n t í a 
>da. Las promesas de que 
ayuntamientos obtuvieran 
10 % de los impuestos in-
fectos, se ha quedado redu-
a al 8,5 %, mientras que 
suprimieron los presupues-
s de l iqu idac ión de deudas, 
"e se h a b í a n venido dando 
ista entonces. 
La ley de R é g i m e n L o c a l , 
16 fijará u n marco j u r í d i c o 
ira la a c t u a c i ó n m u n i c i p a l 
indica— se e s t á ralentizan-
^ Prometieron d i scu t i r l a en 
Parlamento hace dos me-
8 y aún e s t á por ver. Se la 
^ enseñado a los alcaldes 
; UCD, pero nosotros no la 
emos visto, P o r o t ro lado, 
respuesta que e l Gobie rno 
10 a nuestras peticiones es 
8 A N D A L A N 
de lo m á s ambigua e impre-
cisa: nos recomienda austeri-
dad, cuando estamos atados 
de pies y manos. A d e m á s , en 
el la se c i tan cifras e s t ad í s t i -
cas y dafos que se les puede 
c ' i f i ca r de surrealistas y tras-
n o c h a d o s » . 
L a e c o n o m í a mun ic ipa l , se-
g ú n la m i s m a fuente, se e s t á 
convir t iendo en u n p rob lema 
po l í t i co . Antes de la c a m p a ñ a 
electoral se p r o m e t i ó a los 
ayuntamientos que e l gobier-
no l i q u i d a r í a sus deudas. Aho-
ra, con los pr incipales ayun-
tamientos en manos de la iz-
quierda, la promesa se ha 
e s f u m a d o » . 
Tras la asamblea de alcal-
des, celebrada hace dos sema-
nas en Zaragoza, los plantea-
mientos que defienden «los 
ve in te» se han radical izado. 
L a p r e s i ó n ha llegado hasta 
el Par lamento, donde se g a n ó 
una propuesta social is ta que 
a d m i t í a la pos ib i l idad de re-
c u r r i r a l c r é d i t o exterior. A l 
f inal , e l min i s t ro de Econo-
m í a , A b r i l M a r t o r e l l , a c c e d i ó 
a negociar; hoy, l a i m p r e s i ó n 
del alcalde zaragozano es m á s 
opt imis ta : «El Gobierno se ha 
compromet ido a pagar un 
50 % de la deuda anter ior a 
1979 y para este a ñ o h a b r á 
presupuesto de l i q u i d a c i ó n de 
deudas. Se e s t á n negociando 
é s t o s y otros aspectos y se 
espera l legar a otros acuer-
dos» . 
Las medidas no só lo favo-
r e c e r á n a las ciudades, sino 
que t a m b i é n r e p e r c u t i r á n en 
las e c o n o m í a s de los peque-
ñ o s pueblos. L a pos ib i l idad 
de que las grandes urbes acu-
dan a l c r é d i t o exterior, deja-
r á un margen mayor del cré-
di to in ter ior a las p e q u e ñ a s 
poblaciones. «No obstante 
— r e p i t i ó varias veces el al-
calde—, Zaragoza, a pesar de 
ser una c iudad tan endeuda-
da como otras, dispone de 
peores equipamientos e infra-
estructura. L a so luc ión a todo 
esto se l l ama : 50.000 mil lones 
de p e s e t a s » . 
L . C . 
de haber empezado a hacerse 
efectivo, al impuesto sobre consu-
mición en los bares: «Se oponen a 
pagarlo —explica el alcalde socia-
lista, Sáinz de Varanda— porque 
les obliga a llevar un control y 
una administración, no es tanto 
un problema de dinero». Aunque 
sí lo es para muchos ayuntamien-
tos, como el de Teruel, que verían 
aumentar sus ingresos anuales que 
hoy se limitan a 114 millones, Pe-
ro en opinión de su alcalde, el 
udedista Ricardo Eced, no hay 
que pasarse: «Siempre pagan los 
mismos y no hay que abusar. Las 
soluciones deberían buscarse en 
una racionalización de los gastos 
y una mejor gestión del presu-
puesto». 
En Huesca, el problema de los 
impuestos se ha convertido en una 
cuestión peculiar y con tintes de 
radicalización. L a aplicación, hace 
dos años, del impuesto de radica-
ción (para el que las calles en que 
el alcalde y algún concejal tenían 
negocios disfrutaban de «rebajas») 
levantó gran polvareda en la ciu-
dad. Muchos empresarios se nega-
ron a pagar. Hoy, según el inter-
ventor del Ayuntamiento, la re-
caudación de 1977 está concluida, 
pero la de 1978 sigue sin cerrarse, 
y faltan de pagar, precisamente, 
los que más tienen que cotizar. 
La puntilla, el 
gasto de personal 
Si los problemas son los ingre-
sos, más aún son los gastos. L a 
mayoría de los ayuntamientos 
aragoneses gastan su presupuesto 
en los sueldos de sus empleados. 
En Alcañiz, de 57 millones, 41 se 
va en dicha partida. En Teruel 
destinan 128 de los 160. En Hues-
ca, con un presupuesto de 232 mi-
llones, necesitan 167. En Daroca 
supone el 80 % del total de ingre-
sos. En Calatayud el 64 %. En 
Zaragoza el 63%. Y así hasta la 
saciedad. 
Pero si esto pasa en los grandes 
municipios, donde la necesidad de 
mantener un elevado número de 
servicios hincha las cifras de fun-
cionarios y técnicos, la situación 
que se crea en los pequeños pue-
blos no es más halagüeña. En es-
tas reducidas poblaciones, el gasto 
de personal les supone tanto gra-
vamen como a las grandes. Pue-
blos como Codo o Mur i l lo de Gá-
llego, con menos de 400 habitan-
tes, destinan el 93 % de su presu-
puesto a mantener el personal. 
¿Qué pueden hacer estos ayunta-
mientos para sustentar el resto de 
los servicios o introducir mejoras? 
L a respuesta está clara: nada. 
Sea como fuere, la partida de 
personal está hipotecando a los 
ayuntamientos. Muchos de ellos, 
con pagar a los funcionarios y 
amortizar deudas agotan el presu-
puesto. Las obras y mejoras ven-
drán de la mano de los presupues-
tos extraordinarios o de los crédi-
tos. Pero la carga financiera que 
éstos suponen, quita también el 
sueño a más de un edil. 
Es como una espiral. Para ha-
cer algo hay que endeudarse. Des-
pués de un prés tamo vienen otros. 
Luego los intereses. Así hasta lle-
gar a situaciones tan límites como 
la del Ayuntamiento zaragozano. 
Hoy debe más de 2.000 millones 
de pesetas; la carga financiera en 
1978 fue de 189 millones: un 10% 
de sus ingresos. Pero le superan 
ciudades como Calatayud y Bar-
bastro, que destinan para el mis-
mo fin el 15%; un poco más de lo 
que precisa el Ayuntamiento de 
Fraga, por poner otro ejemplo. 
Sin economía, 
no hay autonomía 
«En la actualidad nos encontra-
mos ante una situación pintores-
ca: unos ayuntamientos elegidos 
democrá t icamente han de gober-
narse con normas emanadas de 
una Administración centralista y 
autoritaria —declaró a A N D A -
L A N R a m ó n Blasco, experto en 
temas de administración local—. 
L a libertad de gobernar desapare-
ce cuando el sustento económico 
depende de instancias ajenas». Y 
en el caso municipal, la dependen-
cia viene del gobierno de U C D , 
como indica el alcalde de Zarago-
za, y de las entidades bancarias 
privadas. 
L a mayoría de ayuntamientos 
aragoneses que han acometido al-
guna obra o inversión importante, 
están endeudados; los que no lo 
están, no pueden hacer casi nada. 
E l de Huesca tiene presupuestadas 
obras para mejorar el servicio de 
aguas que rebasan los 20 millo-
nes, precisa la urbanización de 
nuevos polígonos industriales, un 
nuevo matadero, aumentar el ser-
vicio de bomberos, et¿. Algunas 
de estas obras las podrá acome-
ter, pero otras tendrán que espe-
rar, «Los Ayuntamientos no de-
ben limitarse a tapar agujeros 
—señala su alcalde, Juan Antonio 
Llanas A l m u d é b a r — , pero el 
Banco de Crédito Local no tiene 
dinero». 
Los mismos inconvenientes ha 
encontrado Ricardo Eced, alcalde 
de Teruel. «La ciudad necesita de 
un plan general de urbanismo; la 
infraestructura sanitaria, al igual 
que el Colegio Universitario, son 
deficientes, pero no hay dinero. 
Hemos pedido un prés tamo a una 
caja de ahorros y aún no ha con-
testado». 
Los problemas de Monzón no 
son menos acuciantes. E l agua 
ocupa el primer lugar. «Estamos 
pagando el metro cúbico a 16 pe-
setas en determinados meses, lo 
que sube, junto a gastos de man-
tenimiento, cerca de 6 millones 
anuales, mientras que por el mis-
mo concepto se recaudan sólo tres 
millones y medio». Pero éste no 
es el único servicio en que M o n -
zón es deficitario. «La infraestruc-
tura —dice su alcalde, Joaquín 
Saludas— es de 1930 y está para 
6.000 habitantes. Ahora , con m á s 
de 20.000, urge iniciar una nueva. 
Hay pedido un prés tamos de 90 a 
100 millones, pero, si no lo aprue-
ban pronto, se quedará insufi-
ciente. 
Con todo, las cifras más desor-
bitadas las arroja el Ayuntamien-
to de Zaragoza. Para poner la 
ciudad en condiciones, indicó su 
alcalde, precisaría de 50.000 mi-
llones de pesetas. Pero, aun sin 
aspirar a grandes vuelos, necesita 
ya prés tamos para pagar a sus 
trabajadores. L o mismo le ocurre 
al Ayuntamiento de Calatayud, 
que, corren rumores, no va a po-
der pagar la extraordinaria de 
Navidad a sus funcionarios. 
Lola Campos 
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U N D I Q U E 
D E C O N T E N C I O N 
A L T R A S V A S E 
D E C A P I T A L 
Hasta hoy, la realización de grandes 
construcciones en Aragón escapaba a las po-
sibilidades de nuestras empresas locales, mo-
tivo por el cual gran parte de nuestro capital 
salía fuera de nuestro contexto y producía un 
incremento en la inmigración de mano de 
obra. 
La Agrupación Aragonesa de Construc-
ciones, constituida íntegramente por empre-
sas de gran solvencia, dentro de nuestro ám-
bito regional, ha nacido para ser la «gran en-
tidad constructora de Aragón» y una de las 
más importantes de España. 
Una idea cimentada sobre la Autonomía 
aragonesa que pretende, fundamentalmente, 
ser «una actitud constructiva frente al paro» 
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Cultura 
M u s e o « C a m ó n A z n a r » 
Cara y cruz de una moneda 
E l pasado d í a 30 de noviem-
bre se inauguraba e l Museo 
« C a m ó n Aznar» . Pa r a l a c iu-
dad de Zaragoza es, s in duda, 
el acontecimiento cu l tu ra l 
m á s impor tante de l a ñ o y, 
q u i z á de los ú l t i m o s t iempos, 
y d e s d é luego de una tras-
cendencia considerable pa ra 
el futuro. En t i endo que con 
este apresurado comentar io 
no hago sino in i c i a r u n a va-
l o r a c i ó n provis iona l , que exi-
g i rá , m á s adelante, volver so-
bre e l tema. 
T a l vez convenga ant ic ipar , 
y q u i z á no sea ocioso hacerlo 
desde A N D A L A N , que e l ba-
lance de esta v a l o r a c i ó n pro-
vis ional es al tamente posi t i -
vo, aunque probablemente 
mis puntos de v i s ta no coin-
c idan exactamente con las 
valoraciones -que a lo largo 
de estos d í a s se e s t á n hacien-
do en l a prensa zaragozana. 
Porque e l Museo e Inst i tuto 
« C a m ó n Aznar» , como todas 
las monedas (aunque haya 
que reconocer que é s t a es de 
uso poco corriente entre no-
sotros), tiene su cara y su 
cruz. Y no es que a m í me 
divier ta nada m i r a r las cosas 
por e l r e v é s pero est imo que 
la impor t anc i a del aconteci-
miento, sobre todo en el con-
texto cu l tu ra l zaragozano, exi-
ge una c r í t i c a desapasionada 
y honesta en l a que s i desde 
luego no me duelen prendas 
en e l reconocimiento (y cons-
te que no me duelen), esto 
tampoco tenga e l tuf i l lo del 
incienso o f ic ia l . 
Estímulo y ejemplo 
Para empezar, y antes de 
adentrarnos en mayores ver i -
cuetos, hay dos hechos en m i 
entender de especial trascen-
dencia, sobre los que convie-
ne cargar e l én fa s i s , porque 
en ellos r ad ica l o m á s posi t i -
vo. E l p r imero es que l a ob ra 
.social de l a C A Z A R haya sa-
bido a rb i t ra r las f ó r m u l a s 
j u r í d i c a s y e c o n ó m i c a s para 
que una co lecc ión par t i cu la r 
haya sido donada a l a c iudad 
de Zaragoza. E s t o es m u y im-
portante y no lo digo a h u m o 
de pajas. Desde luego esto 
no e m p a ñ a l a inmensa gene-
rosidad que J o s é C a m ó n Az-
nar y su f a m i l i a han tenido 
para con l a c iudad; pero na-
die debe ignorar tampoco 
que u n legado de este t ipo 
exige habi tualmente unas con-
LA G R A N 
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traprestaciones, aunque só lo 
sea pa ra su mantenimiento 
y c o n s e r v a c i ó n , que no siem-
pre encuentran inst i tuciones 
d ispues tas a aceptarlas. Y s i 
insisto en este punto es p a r a 
que e l p ú b l i c o se conciencie 
de que deben co inc id i r dos 
grandes generosidades pa ra 
que se produzcan f e n ó m e n o s 
de este t ipo s ingular : l a del 
donante y sus herederos, po r 
u n lado, y l a de l a i n s t i t u c i ó n 
que acepta el mantenimiento 
y c o n s e r v a c i ó n del legado y 
sus cargas. 
H e dicho todo esto porque 
verdaderamente estamos ante 
u n caso ejemplar, y porque 
en Zaragoza existen afortuna-
damente colecciones a r t í s t i c a s 
(y algunas m u y importantes) 
que d e b e r í a n seguir e l mis-
m o camino: e l de encontrar 
las inst i tuciones dispuestas a 
estudiar las f ó r m u l a s adecua-
das en cada caso pa ra que 
pasasen a ser pa t r imonio de 
l a c iudad. Desde luego que 
seguir el ejemplo exige gran-
des dosis de generosidad, 
pero creo que p o d r í a repe-
tirse. Colecciones e inst i tucio-
nes no fal tan. Ahí e s t á e l es-
t í m u l o : J o s é C a m ó n Aznar y 
su fami l ia , por u n lado, y la 
C A Z A R , por otro. 
E l segundo hecho de tras-
cendental impor tanc ia es e l 
de haber recuperado u n pala-
c io a r a g o n é s del renacimien-
to (el de J e r ó n i m o Cós ida , 
h o m ó n i m o y pariente del fa-
moso pintor) pa ra l a instala-
c ión del legado C a m ó n . Afor-
tunadamente se han acabado 
los t iempos en que l a c iudad 
de Zaragoza v e n d í a palacios 
o los dejaba hundi r . Tenemos 
y a varios ejemplos de recu-
p e r a c i ó n total de palacios za-
ragozanos; me refiero a que 
no só lo son restaurados sino 
destinados a u n uso: ah í es-
t á n t a m b i é n el de los A r g i l l o 
pa ra tal ler de crea t iv idad ar-
t í s t i ca , el de los Tor re ro pa ra 
sede del Colegio de Arqui tec-
tos, e l de Huar t e pa ra insta-
l a c i ó n del A r c h i v o de Proto-
colos Notar ia les . Se di jo en 
l a i n a u g u r a c i ó n of ic ia l del 
Museo « C a m ó n Aznar» que 
los palacios aragoneses po-
d í a n contarse con los dedos 
de una mano. C o n toda segu-
r i d a d nos iban a fal tar bas-
tantes dedos. H o y t o d a v í a es 
posible seguir recuperando 
palacios y algunos con patios 
E N C I 
e s p l é n d i d o s . C o m o en el caso 
anterior, a h í e s t á el e s t í m u l o 
y que cunda el ejemplo. 
La importancia del legado 
«Camón Aznar» 
Desea r í a , ahora que me voy 
a meter en har ina , dejar b ien 
c la ro que en toda esta c r í t i c a 
no hay (como y a h a b r á ad-
ver t ido el lector) l a m á s mí -
n i m a ret icencia n i reserva 
menta l . N o hace mucho me 
comentaba u n amigo, a pro-
p ó s i t o del Museo « C a m ó n Az-
n a r » , s i Zaragoza se i ba y a 
despegando del provincianis-
m o cul tura l . Natura lmente le 
c o n t e s t é que nos iba a costar 
m u c h í s i m o trabajo este des-
pegue, pero en e l logro s e r á 
necesario superar mucho pa-
panat ismo. 
P o r todo ello d i r é inmedia-
tamente y de manera m u y di -
recta lo que pienso sobre los 
fondos a r t í s t i c o s de l Museo . 
S o n de u n va lor y de una i m -
por tanc ia incalculables. Pero, 
desde luego, como se recono-
ce en e l p r ó l o g o del Ca tá logo-
Guía , que h a sido editado, 
existen bastantes «posibi l ida-
des de estudio y de rectifi-
cac ión» en las atr ibuciones 
que se han hecho. 
Ante todo conviene aclarar 
que las obras e s t á n a l a v is ta 
de todos y que po r el letrero 
que l levan debajo no ganan 
n i p ierden u n á p i c e de su i m -
por tanc ia y ca l idad. Pero e l 
t iempo y los conocimientos 
de los estudiosos d e c a n t a r á n 
muchas cosas. Uno no es es-
pecial is ta en p in tu ra españo-, 
l a del siglo de oro n i en casi 
nada. P o r tanto no tengo au-
to r idad c i e n t í f i c a pa ra opinar 
sobre s i los cuadros de los 
grandes nombres de l a p in-
tu ra e s p a ñ o l a (el Greco, Ve-
lázquez , Z u r b a r á n , R ibe ra , et-
c é t e r a ) son de l a mano de 
estos pintores. Pero estoy se-
guro de que los especialistas 
nacionales y extranjeros van 
a opinar y no t a r d a r á n de-
masiado en hacerlo. Y bas-
tantes de los letreros actua-
les h a b r á n de cambiarse de 
nombre o susti tuirse po r u n 
m á s modesto r ó t u l o como «es-
cuela de», « ta l l e r de», «c í rcu lo 
de», o s implemente «cop ia 
a c a d é m i c a » . Guarden los cu-
riosos (que v ivan a ñ o s p a r a 
verlo) e l Ca tá logo-Guía ac tua l 
y cotejen c o n los futuros y 
sucesivos que se e d i t a r á n . 
Cabeza de Camón Aznar, de Pablo Serrano 
C o n estas palabras no qui-
s iera ser n i p á j a r o de m a l 
a g ü e r o n i aguafiestas de na-
die; s implemente quis iera sa-
l i r a l paso de posibles mal in-
tencionados, que nunca faltan, 
n i de d e s e n g a ñ a d o s que al-
g ú n d í a se rasguen las vesti-
duras. H a y obras tan impor-
tantes y, especialmente pa ra 
é p o c a s m á s recientes como 
los siglos x v i n , x i x y x x que 
algunos de los grandes nom-
bres de pintores (que, po r 
o t ra parte, tanto se han airea-
do por l a prensa) pueden de-
f o r m a r l a v a l o r a c i ó n del M u -
seo. D e b e r í a haberse procedido 
con mayor r igor y d i s c r e c i ó n 
en las á t r i b u c i o n e s del Catá-
logo. 
P o n d r é u n ejemplo que es 
m u y significat ivo. De todos 
es conocido que el d í a de l a 
i n a u g u r a c i ó n of ic ia l (30 de 
noviembre) asis t ieron invi ta-
dos famosos especialistas es-
p a ñ o l e s y extranjeros, algunos 
de ellos colegas y amigos. 
Tuve opor tunidad, como es 
lógico , de cambiar impresio-
nes. U n o de ellos (cuyo nom-
bre me reservo por discre-
c i ó n ) , especialista notable y 
conspicuo, me ponderaba so-
bremanera l a sala donde se 
encuentran instaladas las se-
ries de los grabados de Goya, 
p o r e l i n t e r é s de que e s t é n 
expuestos a efectos de su ut i -
l i zac ión docente. Ot ro me ha-
b laba de los fondos tan r icos 
de l a b ibl io teca , que para al-
gunos temas, como es el caso 
de Goya , por ejemplo, cons-
t i tuyen probablemente una de 
las m á s c o m p l é t a s . 
Evidentemente p o d r í a se-
guir , pero supongo que el lec-
tor h a b r á ya captado m i in-
t e n c i ó n , que es lo que ahora 
me interesa pr imordia lmente . 
Pienso que l a impor tanc ia del 
legado « C a m ó n Aznar» só lo 
se p o d r á va lorar objetiva-
mente en el futuro y que, por 
supuesto, p e s a r á n entonces 
bastantes nombres y aspec-
tos que ahora puedan infra-
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valorarse o incluso pasar de-
sapercibidos pa ra algunos. 
Votos y sugerencias 
Aunque lo que voy a decir , 
ya m á s que meterme en ha-
r i n a sea hacer lo en camisa de 
once varas, no quiero guar-
darme nada en e l t intero, pa r a 
que s i yer ro en l a c r í t i c a no 
sea debido a falta de since-
r idad . 
E l montaje y d i s p o s i c i ó n de 
las diferentes salas y plantas 
me parece muy acertado. Pe-
ro encuentro que se ha co l -
gado demasiada obra ; supon-
go que todo el legado. E s 
na tura l que se haya hecho 
as í . S i n embargo, creo que 
d e b e r í a pensarse para e l fu-
turo en una se lecc ión que se 
a tuviera a l a ca l idad; todos 
los museos y colecciones lo 
hacen. Sobre todo s i este M u -
seo, como deseo (y como su-
pongo h a b r í a deseado e l do-
nante), sigue ampl iando sus 
fondos c o n nuevas adquis i -
ciones. 
Como se s u p o n d r á , l a ma-
y o r í a de las sugerencias i r í a n 
orientadas hacia el futuro fun-
cionamiento de l Museo e Ins-
t i tuto. M e parece escaso e l 
hora r io actual de vis i tas (de 
10 a 13 horas); qu ien esto es-
cr ibe conoce perfectamente 
los graves problemas de per-
sonal; probablemente uno de 
los mayores que tienen plan-
teados los Museos en l a ac-
tual idad, y que ob l iga inc luso 
a tener cerradas algunas sa-
las rotat ivamente en las p r in -
cipales pinacotecas de l mun-
do. E l Patronato d e b e r á estu-
diar con mucho i n t e r é s este 
problema; especialmente s i 
é s t e va a ser t a m b i é n e l hora-
r io para l a consul ta de l a b i -
bl ioteca (de v i t a l i n t e r é s pa r a 
los a lumnos univers i tar ios de 
Fi losof ía y Letras) , 
T a m b i é n h a b r á que consi-
derar el s is tema de vis i tas 
gratuitas con sumo cuidado. 
C o m o p r inc ip io general me 
parece conveniente que se pa-
gue entrada (las actuales 25 
pesetas son u n prec io discre-
to). E l consumo cu l tu ra l hay 
que pagarlo. Pero debe haber 
entrada gra tui ta pa ra m u c h a 
gente. Y a hablaremos de el lo . 
E n defini t iva, y s in ent rar 
en las actividades que s i n 
duda se r e a l i z a r á n (como ex-
posiciones temporales, mono-
g rá f i ca s , estudio e investiga-
c ión , publicaciones, etc.) quie-
ro hacer votos porque este 
impor tante Museo sea algo 
v ivo y d i n á m i c o y c u m p l a l a 
f u n c i ó n cu l tu ra l que C a m ó n 
A z n a r h a b r í a deseado pa ra su 
c iudad. Es to s e r á l o m á s i m -
portante de todo. 
Gonzalo M. Borràs 
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Andalán y las 8 artes liberales 
Marcel 
l/Herbier 
E l nombre de Marcel L 'He r -
bier dirá poco a las nuevas 
generaciones y, sin embargo, lo 
que hoy es cine debe mucho a 
las teorías y experimentos de es-
te hombre del cine, hace años 
retirado de las actividades cine-
matográficas, pero siempre ac-
tualidad para los estudiosos por 
su obra ingente y audaces postu-
lados estéticos. Junto a Louis 
Deluc, Jean Epstein y René 
Clair , forman el cuarteto sobre 
cuya obra teórica y práctica se 
cimenta el cine francés y no po-
cas innovaciones lingüísticas que 
fueron asimiladas, deglutidas, 
por la cinematografía toda. En 
los últ imos días del pasado no-
viembre fallecía en París a los 
ochenta y nueve años de edad. 
Había nacido en la capital fran-
cesa el 23 de abril de 1890. Su 
padre era un prestigioso arqui-
tecto, pero Marcel dirigió sus 
estudios hacia las leyes. Por 
aquellas fechas era ferviente ad-
mirador de Loie Fuller, bailari-
na de los ballets rusos, y sus 
preferencias literarias iban de 
Maeterlinck a Oscar Wilde; y le 
interesaban sobremanera las 
concepciones estéticas de Isado-
ra Duncan. 
Escribe artículos y narracio-
nes cortas para los periódicos. Y 
se revela como un sensible lírico 
en el libro de poemas Au Jardín 
des Jeux secrets. Para el teatro 
deja algunas obras que obtienen 
a principios de siglo éxi tos 
aceptables. Posteriormente, va 
perfilando su interés hacia el 
cine, bien en esbozos críticos o 
ensayos sobre la forma y la ex-
presión según los cánones foto-
génicos y esteticistas que preco-
nizaban los teorizantes del «ci-
nema puro» de la época. M o v i l i -
zado en 1916, fue designado a la 
Sección C i n e m a t o g r á f i c a del 
Ejército. Periodo que L'Herbier 
aprovecha para licenciarse en 
Jurisprudencia, Letras y Cien-
cias Sociales. Empieza a fre-
cuentar la gente del cine y, en 
e spec i a l , a M u s i d o r a , una 
«vamp» intelectual que trabajó 
intensamente en las películas se-
riadas de Louis Feuillade, una 
de las primeras mujeres que se 
interesaron por la dirección c i -
nematográfica (en España reali-
zó diversas películas). L 'Herbier 
escribe guiones cinematográficos 
y en 1918 dirige su primera pelí-
cula, «Phantasmes», un corto-
metraje experimental, primer 
film en Francia que adopta el 
«flou artístico», ensayado por 
Griffith como expresión poética. 
Este film breve será el pasaporte 
de L'Herbier, que anuncia ya su 
inclinación por el ensayo y la 
experimentación. Experimenta-
ción que ha de cristalizar en 
1924, en su film «La Inhuma-
na» (L'inhumaine), abracada-
brante historia matriarcal que 
L'Herbier inunda de conceptos 
arquitectónicos y signos fatalis-
tas. Para algunos historiadores, 
este film es la réplica francesa 
(signada por el impresionismo) 
al film expresionista germano 
«El gabinete del Dr . Caligari», 
icalizado por Robert Wiene, en 
1919. L a opinión de los historia-
dores respecto a esta película es 
muy debatible. Trazado el guión 
en un estilo melodramát ico , la 
verdad es que la concepción ar-
quitectónica de los decorados 
ahogaba una acción demasiado 
ceñida a lo literario y experi-
mental. Los decorados llevaban 
las firmas de Fierre M a c Orlan, 
Fernand Léger, Alberto Caval-
cant! y Claude Autant-Lara, ha-
biéndosele encomendado la par-
titura musical a Milhaud, para 
acompañar la proyección del 
film, evidentemente, mudo. A 
L'Herbier se debe, principal-
mente, la aglutinación de inte-
lectuales del arte a un espec-
táculo que por aquellas fechas 
era desdeñado por el público 
«culto». Pero su labor, aparte las 
búsquedas reseñadas, apenas ha 
trascendido hasta nuestros días. 
Excepto una divertida adapta-
ción de «El difunto Mat ías Pas-
cal» (1927). Según la novela de 
Pirandello, el cine de L 'Herbier 
quedó viejo y pasado. Y su eta-
pa del cine hablado apenas es 
mencionable. L 'Herbier escribió 
mucho, y alguno de sus libros 
siguen siendo importantes para 
estudiar la evolución de un arte 
que L 'Herbier contribuyó a que 
fuera lo que hoy es; especial-
mente, Esprit du cinématographe 
(1917), Le cinématographe et 
l'espace (1927), Le role essentiel 
de l'auteur du film (1943), etc. 
Manuel Rotellar 
Revistas 
E l panorama de las revistas 
literarias españolas se ha visto 
enriquecido recientemente con la 
aparición de textos, publicación 
del Departamento de Lengua > 
Literatura Francesas de nuestra 
Universidad. 
E l interés de esta publicación 
es doble: por una parte estamos 
ante una colección de trabajos 
íntegramente dedicados a una l i -
teratura extranjera, y por otra 
es la primera revista que apare-
ce en España de estas caracte-
rísticas. Se cumple así el sueño 
de Américo Castro, gran impul-
sor de los estudios sobre cultura 
y literatura extranjeras en Espa-
ña, tantas veces rememorado 
por Rafael Lapesa, cuando de-
cía que España comenzaría a 
ser realmente universal cuando 
nos abr iéramos desde aquí al 
estudio de lo foráneo (al igual 
que en el resto del mundo noso-
tros é r a m o s objeto de gran 
atención, hasta el punto de acu-
ñarse el término hispanista para 
definir a los estudiosos de lo 
hispano). 
Una revista de estas caracte-
rísticas, lógicamente por ser la 
primera que aparece y el primer 
número , está sometida a una se-
rie de altibajos en su calidad, 
determinados también por el 
campo de estudio acotado: la 
crítica literaria, tan ajena en al-
gunas ocasiones a los campos 
de estudio de los firmantes de 
los artículos. De los mismos ca-
bría citar el brillante análisis se-
miótico que efectúa A l i c i a Y l l e -
ra sobre el Tristán de Béroul, 
donde se nos demuestra el valor 
de este tipo de aproximaciones 
para ayudar a despojarnos de 
ideas preconcebidas al analizar 
las obras literarias; también es 
de resaltar el estudio de Julián 
Muela acerca de la retórica 
amorosa y su incidencia en 
Ronsard, donde se establece la 
importancia de las obras de re-
tórica contemporáneas , y aun 
interiores, a la hora de exami-
nar la producción lírica; traba-
jos interesantes son los de Ve-
lázquez Ezquerra sobre la poe-
sía de la negritud, en la línea ya 
clásica del análisis de la incons-
ciencia (Mauron, Eliade, e t c . ) ; 
Bernier, en su intento de elabo-
rar una estilística parafrasística 
del texto, donde, dice, el estilo 
es un problema de percepción y 
no de la concepción clásica de 
rasgos peculiares de un autor; 
los trabajos de Ortiz e Isabel 
Herrero tienen el interés de 
efectuar un análisis correcto, en 
el caso de ésta úl t ima, sobre el 
problema estructural acerca del 
punto de vista en las novelas de 
Zola y los diferentes tipos de 
narración del personaje observa-
dor; Ortiz describe la novela 
sthendaliana desde el punto de 
vista de la socio-crítica. Final-
mente Corcuera Manso vuelca 
su interés sobre aspectos huma-
nísticos en la consideración mo-
ral de Sade, interesante pero 
que exigía mayor profundiza-
ciórí. 
En definitiva, una aportación 
muy interesante que se cierra 
con una cuidada y selecta bi-
bliografía sobre todos los cam-
pos abordados. Esperamos una 
pronta continuación de esta re-
vista zaragozana que se preten-




Cipe Linkovski , una de las 
mejores actrices que actualmen-
te desarrollan su trabajo por los 
escenarios del mundo, presentó 
en nuestra ciudad su últ imo es-
pectáculo: Isadora. En él se re-
cogen los episodios más impor-
tantes de la vida problemática y 
controvertida de Isadora Dun-
can, la que fuera en su día gran 
artista de la danza y de la esce-
na, y por otro lado, ardorosa 
combatiente de la causa femi-
nista. 
L a vida de la Duncan fue, 
como decíamos y como nos 
muestra el trabajo de Cipe, ver-
daderamente tormentosa. Dos 
polaridades la llenaron casi por 
completo: el amor y el arte. Se 
dejó arrastrar con verdadera pa-
sión hacia los hombres que la 
casualidad y el destino puso en 
su camino, pero siempre tuvo la 
conciencia bien clara de que su 
meta artística no podía truncar-
se, llegando para ello a tomar 
decisiones dolorosas y difíciles. 
U n mundo de moral intransi-
gente y reaccionaria la circundó 
siempre, lo que contribuyó aún 
más a agudizar sus posiciones 
como mujer consecuente con la 
causa que, desde el principio, 
consideró como justa. E l trabajo 
de Lindsay Kemp que ha dirigi-
do el espectáculo y diseñado la 
escenografía, se han encaminado 
fundamentalmente a incorporar 
sobre el escenario la tensión 
profunda que anidó en el cora-
zón de esa mujer ejemplar. La 
realidad exterior de su vida y su 
inquietante mundo de sueños y 
de sombras, su interior profun-
do, quieren aparecer muchas ve-
ces ante el espectador como ca-
ras de la misma moneda, for-
mando un todo unido y cohe-
rente. P a r a e l lo , K e m p ha 
seguido los consejos más o me-
nos abiertamente formulados 
por uno de los más importantes 
directores y escenógrafos de los 
últ imos tiempos, y que también 
tuvo una apasionada relación 
con Isadora: Gordon Craig 
(1872-1966). 
L a teoría y la práctica de 
Craig se inserta en un momento 
de reacción profunda contra el 
naturalismo. Para éste, como 
para muchos importantes hom-
bres de teatro, el realismo natu-
ralista no podía ofrecer al 
espectador toda la profundidad 
y la intensidad que era necesa-
rio darle, en la medida en que 
sus corsés fotografistas y estre-
chos lo impedían. E l inventó un 
dispositivo escénico a base de 
planchas (screens), que podían 
cambiar de posición en escena. 
L a b o r d e t a C A N T A T A P A R A U N P A I S 
EL PORQUE DE ESTE DISCO ES MUY 
SENCILLO: UNO SIEMPRE ANDA AL-
REDEDOR DE SUS FANTASMAS MAS 
QUERIDOS Y AQUI ESTANTODOS: MI 
TIERRA, MI GENTE, LOS DESIERTOS, 
LA EMIGRACION. LA MUERTE Y LA 
HUIDA SOCARRONA DE UNA REALI-
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Andalán y las 8 artes liberales 
y sobre los que podía proyectar-
se un sinfín de tonalidades y ga-
mas de luz y de color, de mane-
ra que se consiguiera crear 
atmósferas y espacios. Se aca-
baba en la práctica con la ilusión 
naturalista, se instauró un tea-
tro que ha sido bautizado con 
la etiqueta de simbolista y se le 
ha relegado al actor a ser un 
elemento más —no el más im-
portante ya— de una totalidad 
escénica. 
Las ideas fundamentales de 
Craig fueron utilizadas por mu-
chos otros directores. Lindsay 
Kemp ha recogido la idea de las 
proyecciones lumínicas cambian-
tes y creadoras de ambientes, 
sobre unas cortinas gigantes en 
casi constante movimiento. L a 
iluminación, en líneas generales, 
sirve a esa propuesta evocadora 
general, y la presencia constante 
del movimiento en escena re-
fuerzan el sentido narrativo del 
espectáculo. L a única objeción 
es de índole muy personal: de-
masiadas gasas, demasiado 
cambio de luz, demasiado am-
biente mágico- re l ig ioso para 
contarnos la vida de una mujer 
de carne y hueso, que de esta 
manera queda excesivamente di-
fuminada, un tanto deshumani-
zada, algo con tendencia a lo 
metafïsico. 
En lo que Lindsay Kemp no 
ha podido o no ha querido se-
guir los consejos (que en este 
campo se hacen especialmente 
poco explícitos) de Craig, es en 
el tratamiento de la interpreta-
ción. Cipe es, hoy por hoy (y 
no es un reproche demasiado 
enérgico por mi parte), una diva 
del teatro, con muchos años de 
trabajo y de experiencia en sus 
espaldas, como para ser reduci-
da a una «supermarioneta», de-
finición que Craig daba al actor 
en su teatro. 
Si ha elegido contarnos la 
vida de Isadora Duncan es, fun-
damentalmente, porque le ofrece 
la posibilidad de desarrollar sus 
capacidades actorales, de trans-
formarse en varios personajes, 
de cantar, de bailar y de rela-
cionarse con el público, con la 
soltura y la convicción que sólo 
ella y pocos actores más tienen 




Pedro Avellaned expone en 
la Galería Spectrum-Canon. 
Pedro Avellaned no necesita 
presentación en Zaragoza.. Ya 
hace mucho que es fotógrafo. 
Ya hace mucho que abrió su 
primera exposición en nuestra 
ciudad. Ya hace mucho que 
conocemos su gran capacidad 
creativa, su polifacetismo, en 
el que la fotografía sólo es 
un aspecto más . Y a hace mu-
cho que se habla de él, que 
se polemiza, que se defiende 
su obra con entusiasmo o que 
se discrepa lapidariamente de 
sus planteamientos, 
Pedro es un hombre dota-
do de una enorme sensibili-
dad. Es un hombre difícil, 
tempestuoso a veces. Es un 
hombre que ha elegido el ca-
mino duro en la vida, el cami-
no que tienes que ir creando 
Pedro Avellaned. Serie Cósmica. 
paso a paso, dejándote llevar 
por tus intuiciones y senti-
mientos, desoyendo los co-
mentarios de las gentes, so-
portando muchas veces las 
marginaciones de la sociedad 
y, en ocasiones, lo que es más 
doloroso, de las propias per-
sonas en quienes confiaba 
plenamente. 
Pedro es aragonés. Me cons-
ta que siente profundamente 
sus raíces aragonesas, pero 
los vientos le llevaron hace 
algún tiempo a tierras cata-
lanas. Vive en Barcelona, allí 
trabaja, allí, con la irregula-
ridad que le es característica 
y que tan bien encaja con su 
temperamento, va creando 
obras, planificando nuevos tra-
bajos, tratando de verter so-
bre los papeles fotográficos 
sus vivencias, sus anhelos, sus 
carencias, los recuerdos de vie-
jos tiempos que ya han sido 
idealizados y transformados 
en otra realidad y, a través 
de su obra, nuevamente revi-
vidos. Allí, como en la retorta 
del viejo alquimista, van apa-
reciendo mezclas, imágenes 
que ya vimos, pero que se 
han transformado por nuevos 
componentes, sensaciones dis-
tintas que, sin embargo, nos 
suenan a vagamente familia-
res. Allí es donde Pedro, a 
solas cuando crea, puesto que 
el acto de creación es de pro-
funda soledad, va, poco a 
poco, vertiendo contenidos 
sobre simples papeles que pa-
san a convertirse en retazos 
de su mundo. 
E l mundo de Pedro no es 
fácil de comprender. Tal vez 
no hay que comprenderlo. Po-
siblemente hay sólo que sen-
tirlo, dejarse llevar por las 
sugerencias de esas imágenes. 
Jugar a verlas de forma in-
dividual y después todas en 
conjunto; o por grupos; o por 
parejas. Todas ellas tienen 
interrelaciones, dependencias; 
hay símbolos, muchos símbo-
los que nunca son gratuitos, 
aun cuando, a veces, sean ina-
sequibles para el espectador, 
pero Pedro gusta de manejar 
de este modo su lenguaje. Me 
estoy refiriendo, especialmen-
te, a la obra expuesta en la 
sala del fondo y que corres-
ponde a la que él llama Serie 
Cósmica. Los retratos, los que 
están colgados en las dos sa-
las primeras, pertenecen a un 
trabajo que hace ya mucho 
tiempo que Pedro, de forma 
paciente, va realizando en un 
a modo de recopilación. Se 
hallan representadas gentes 
de muy diversa condición y 
que tienen en común haber 
representado algo para Pedro, 
bien sea en un plano intelec-
tual o afectivo. Estas imáge-
nes van, en su mayor parte, 
acompañadas por textos es-
critos por los propios intere-
sados, lo que añade un nuevo 
interés. 
No sería justo que intenta-
se, aquí, emitir un juicio de 
la obra de Pedro. Tengo la 
satisfacción de contarle entre 
mis mejores amigos, entre los 
verdaderos amigos. Hay de-
masiadas cosas en común. 
Hace ya muchos años que los 
dos, hombro con hombro, em-
prendimos nuestras andadu-
ras fotográficas. Sinceramen-
te, creo que incluso mi propia 
obra se ha visto, a veces, in-
fluenciada por la de Pedro. 
Por eso me sería imposible ha-
cer un juicio objetivo. Por eso 
me limito a sugerir al espec-
tador que acuda a la galería 
dispuesto a una visión pausa-
da, que se deje llevar de su 
propia fantasía, que aporte, 
que participe... 
R a f a e l N a v a r r o 
Plástica 
Elena Asíns, en 
el Colegio de 
Arquitectos 
E l Colegio de Arquitectos, 
continuando con la seriedad y la 
coherencia de su programación, 
nos trae ahora esta exposición 
de Elena Asíns. A uno que va 
por vida de intuitivo (cosa muy 
mal vista por el señor Fernán-
dez A l b a , según se desprende de 
la lectura del catálogo) y que 
gusta de resolver esta sección a 
base de elucubraciones lúdicas, 
prescindiendo de enjundiosos r i -
gores científicos, este tipo de 
trabajo le coge un poco a con-
trapelo. 
L o primero que sorprende de 
estas obras es la increíble belleza 
formal de las exiguas líneas ver-
ticales, los largos frisos, tan 
sencillos y perfectos, la textura 
conseguida con una copiadora 
de planos. L a obra de Elena 
Asíns está muy cerca de la defi-
nición de que las películas de 
Baster Keaton hiciera Buñuel: 
«Perfectas como una botella, 
bellas como un cuarto de 
baño». 
Pero todo esto, me temo, no 
dejan de ser elucubraciones ela-
boradas sobre sensaciones intui-
das. Vade retro. Uno quisiera 
estar a la altura de las circuns-
tancias. 
Así que, armado de escalime-
tro, papel y lápiz, empiezo a 
comprobar la relación numérica 
existente en el módulo que sirve 
de base al catálogo y descubro 
lo siguiente: 
Que los lados del módulo (un 
rectángulo) tienen 21 cms. de 
largo y 11,7 cms. de alto, sin 
contar las dos bandas negras 
arriba y abajo del mismo. 
Que la línea vertical central 
se encuentra situada a 10,6 
cms. del lado izquierdo y 10,4 
cms. del derecho. 
Que la otra línea vertical, de 
5,7 cms. de longitud, situada 
entre el margen izquierdo y la 
línea central, está situada a 5,7 
cms. de dicho margen y que 
desde la vertical central hasta el 
punto en que la línea horizontal 
se quiebra hacia el lado inferior 
hay 5,6 cms. 
Que dicha horizontal se sitúa 
a tres cuartos de la altura total 
del rectángulo. 
Que el segmento horizontal 
situado a la izquierda de la verti-
cal central mide 2,8 cms. y el 
segmento del lado inferior del 
rectángulo comprendido entre el 
ángulo derecho del mismo y el 
punto de intersección con la 
oblicua que baja de la línea 
horizontal mide t a m b i é n 2,8 
cms. 
Que... 
Después de tan fascinante ex-
perimento, uno sigue pensando 
que hay aquí un residuo extra-
semtóttco no codificable, que la 
evidencia de un orden subyacen-
te, tan perfecto, no acaba de ex-
plicar totalmente el resultado 
final, que, por ejemplo, mos-
quea un poco ese ligero despla-
zamiento hacia la derecha del 
eje central y la sostenida rela-
ción de las dimensiones por él 
establecidas, debido quizás, va-
mos a seguir elucubrando, a 
una increíble capacidad para 
rectificar las leyes geométricas 
ajustándolas a las leyes de la 
percepción, con todo lo que esto 
puede suponer: la arquitectura 
tradicional, por ejemplo, valora-
ba los espacios verticales jerár-
quicamente al ajustarse a las 
leyes de la percepción, mientras 
que la arquitectura actual trata 
«democrát icamente» valorando 
exactamente igual todas las al-
turas. ¿Es el equilibrio logrado 
entre el rigor científico total-
mente tradicional el origen de la 
profunda belleza de la obra de 
Elena Asíns? 
¿O es que, realmente, la má-
xima libertad nace de la más r i -
gurosa disciplina? 
E l artículo acaba aquí, pero 
creo prudente aclarar, respecto 
a la última fase, que personal-
mente no concedo ni el grueso 
de una línea, de las que hace 
Elena, a las posturas autorita-
rias y que, como ya se habrá 
entendido, me estaba refiriendo 
a otra cosa. 
Antonio Gimeno 
...este señor no se suscri-
birá nunca a amlalán 
¿y tú? 
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Entrevista 
Hace dos semanas dábamos cuenta en 
estas páginas de la presentación pública de 
un proyecto cultural que, a lo largo de los 
dos próximos años, va a acaparar el 
trabajo de varios centenares de 
especialistas y la atención de muchos 
millares —al menos, eso seria de desear— 
de lectores: la Gran Enciclopecia 
Aragonesa. Para dirigirla, los editores han 
elegido a Eloy Fernández Clemente, 
profesor de Historia Económica de la 
Facultad de Empresariales, autor prolífico, 
fundador y director durante más de cuatro 
años de A N D A L A N . De intelectual 
marginado, cuyo nombre fue incluso tabú 
en medios locales de comunicación, a 
director de algo tan «gordo» y tan 
«oficial» como la Enciclopedia, hay un 
gran salto que ya iba siendo hora de que 
se diera en nuestra región. 
Eloy Fernández Clemente 
Por la Enciclopedia, 






—Una pequeña editora, la 
Unión Aragonesa del Libro 
(UNALI), que hasta ahora se de-
dicaba a vender Espasas y Biblias 
por ios hogares aragoneses, va a 
financiar el proyecto. Su director 
gerente, José María Sálz, es un 
profesor mercantil afiliado al 
Partido Aragonés Regionalista 
(PAR). La primera pregunta re-
sulta, pues, inevitable: 
—¿Cómo han elegido a Eloy 
Fernández para director de la 
Enciclopedia? 
— M e llamaron, supongo, por-
que debieron considerar que yo 
era el único loco capaz de poner 
en marcha un proyecto así. Para 
aceptar semejante embarque pu-
se una condición: que la Enci-
clopedia fuera absolutamente de 
todos los'aragoneses; de todos y 
para todos. M e permitieron se-
leccionar con total libertad a los 
especialistas y, por mi parte, les 
hice un plan financiero que as-
ciende a 900 millones. Llegamos 
a un acuerdo y ahí está, ya en 
marcha, algo que era un viejo 
sueño mío desde hace años. 
—Pero, ¿cómo puede una edi-
tora tan pequeña financiar un 
proyecto tan costoso? 
— J o s c ' M a r í a Sáiz ha encon-
trado m á s gente que le apoya 
económicamente; con imagina-
ción y con audacia, el proyecto 
va saliendo adelante. Y a funcio-
na una red de vendedores que 
suscriben a futuros primeros 
clientes, a los que se les hará un 
descuento de más de 5.000 pese-
tas. En Barcelona hay un grupo 
de aragoneses que también se 
encarga de las ventas... Pienso 
que en Cata luña se venderán 
más enciclopedias que aquí. 
—¿Cómo se hace una enciclo-
pedia? 
— L a hemos dividido por sec-
ciones, con sus correspondientes 
directores y colaboradores. Es-
tán la de Historia Moderna, que 
dirige José Antonio Armil las; la 
de Ciencia y Pensamiento, que 
dirige Emil io Balaguer; la dé 
Antropología y folklore, que di-
rige Antonio Beltrán; la de Geo-
grafía, que dirige Vicente Bielza 
de Ory; la de Economía, que di-
rige José Antonio Biescas; la de 
Arte, que dirige Gonzalo Bo-
rràs; la de Ciencias históricas 
auxiliares, que dirige Angel C a -
nd í a s ; la de Música, que dirige 
Juan José Carreras; la de Dere-
fcho e instituciones, que dirige 
Jesús Delgado; la de Fotografía, 
que dirige Pedro José Fatás ; la 
de Historia Antigua, a cargo de 
Guillermo Fa tás ; ta de Historia 
Contemporánea , que dirige Car-
los Forcadell; la de Literatura, a 
cargo de José Carlos Mainer; la 
de Sociedad, que dirige José 
R a m ó n Marcuello; la de Prehis-
toria y Arqueología, que dirige 
Manuel Mart ín ; la de Lenguas, 
que dirige Francho Nagore; la 
de Dibujo y diseño general, que 
dirige Ignacio Rodríguez; la de 
Cine y espectáculos, que dirige 
Manuel Roteilar; la de Historia 
Medieval, que dirige Antonio 
Ubieto; la de Archivo general, 
que dirige Angel Vicién, y la de 
Biología, que dirige Isaías Zara-
zaga. 
—¿Y en qué fase de elabora-
ción se encuentra el trabajo? 
—Estos días se han acabado 
de presentar las voces de cada 
sección que, en conjunto, rondan 
las 15.000. En las secciones de 
Geografía y Costumbres van a 
tener voz propia todos los muni-
cipios de Aragón . También apa-
recerán otras 650 entidades me-
nores de población, y absoluta-
mente todos los ayuntamientos 
de la región llevarán una foto de 
sus monumentos, de su ermita, 
de su río.. . Se están haciendo 
fotos aéreas, mapas históricos y 
arqueológicos que facilitarán la 
comprensión de los temas. H a -
brá entre siete y ocho mil ilus-
traciones. L a Enciclopedia ha 
concitado en torno suyo a mu-
cha gente. En Biología se ha 
conseguido reunir a treinta estu-
diosos, la mayor ía de los cuales 
no se conocían. En Lengua hay 
un bajoaragonés que nos ha 
t raído 500 nuevos vocablos. U n a 
persona ha ofrecido una gran 
colección de mariposas; otra de 
reptiles. Rafael Andolz nos ha 
ofrecido curiosos apodos arago-
neses. Y no son sólo curiosida-
des; en la parte de Historia, por 
ejemplo, aparecen las biografías 
de 153 árabes aragoneses prácti-
camente desconocidos. 
—¿Se atenderán las variedades 
idiomátlcas de las comarcas ara-
gonesas? 
— L a Enciclopedia está siendo 
escrita en castellano, que es ta 
lengua que se habla mayoritaria-
mente en Aragón. Pero habrá 
entrada para todas las voces 
jRtcort* y envíe «ate boletín, NO NECESITA FRANQUEO) 
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usadas en nuestra región. Se va 
a tratar el catalán que se habla 
en la zona oriental y se escribi-
rán topónimos humanos y geo-
gráficos en fabla. Todas las ex-
presiones que se utilizan en A r a -
gón paa un hecho concreto, co-
mo por ejemplo panizo o fiemo, 
también tendrán su recuadro. 
—¿Y no puede ocurrir que la 
Enciclopedia dedique más aten-
ción a Zaragoza que a Teruel o 
Huesca? 
—Nuestra principal obsesión 
es: zaragozanismos, no. E l ara-
gonesismo de la Enciclopedia es-
tá a prueba de bomba. 
—¿Crees que los aragoneses, 
que leen tan poco, responderán a 
una iniciativa cultural de este 
tipo? 
—Es difícil introducir un pro-
ducto como esta Enciclopedia en 
el mercado editorial aragonés, 
pero vamos a comparecer para 
reformar la conciencia regional. 
Cuando aparezca el primer volu-
men a finales de marzo, vamos 
a descubrirles miles de cosas a 
tos aragoneses. Queremos que 
sea accesible al hombre medio 
de la calle, por eso estará escri-
ta con terminología aragonesa 
siempre que sea posible. Y o soy 
optimista, pienso que la primera 
edición se va a agotar y, más 
adelante, quizás se publique en 
fascículos que resulten más ase-
quibles. 
— E l hecho de que tú, un pro-
fesor universitario de la nueva 
generación, dirija la enciclopedia 
y contigo figuren todos los nom-
bres de esa generación, ¿no será 
sustituir a unos santones por 
otros pero, ai fin y al cabo, ha-
gan la Enciclopedia los santones 
de la intelectualidad de siempre? 
— L a están haciendo los de 
siempre, pero de cualquier color. 
En la Enciclopedia están tos que 
trabajan en serio por Aragón; 
no he mirado tendencias ni 
amistades políticas. Van a cola-
borar más de 500 personas y, 
entre ellas, algunas se incorpo-
ran por primera vez; por ejem-
plo Juan José Carreras, que con 
sólo 23 años dirige la sección de 
Música. 
—¿Cómo va a tratar la Enci-
clopedia el tema de la Virgen del 
Pilar. U otras tan polémicos co-
mo las centrales nucleares, las 
bases americanas o el trasvase? 
— A la Virgen del Pilar se tá 
va a tratar de todas las mane-
ras; aparecerá en arte, en devo-
ciones, en espiritualidad, en reli-
gión... con tratamientos diferen-
tes. De las centrales nucleares se 
escribirá como fuentes de ener-
gía, pero también tendrán sitio 
los movimientos de oposición 
radicados en Aragón; y lo mis-
mo ocurr i rá con temas tan dis-
cutidos como las bases o la Ge-
neral Motors; por ejemplo, en la 
Enciclopedia tienen voz Acor-
ma, Acuso, Deiba y Deibate. 
Van a ir todos los temas delica-
dos, pero sin demagogia. La En-
ciclopedia no es beligerante. Ha 
rogado a todos los colaborado-
res que no hagan valoraciones; 
que sea el lector quien haga ios 
juicios. 
—¿La Enciclopedia cree que 
somos el ombligo del mundo?, o, 
dicho de otra forma, ¿sólo se en-
contrarán personajes aragoneses 
en sus páginas? 
—Esta rán , por supuesto, to-
das las personalidades conocidas 
que han nacido aquí, pero tam-
bién tendrán, su rincón todas las 
que se hayan relacionado con 
nuestra región, desde Franco, 
por ejemplo, hasta quienes han 
escrito en Aragón , aunque no 
hayan vivido aquí. Por ejemplo, 
aparece un lingüista sueco y es 
posible que aparezca también 
Unamuno, que estuvo uno vez 
en Jaca en 1932. 
—¿Guarda alguna relación el 
que se esté haciendo ahora it 
Enciclopedia Aragonesa con que, 
hace sólo unos días, se presenta-
ra a los medios de comunicación, 
ya terminada, la Enciclopedia 
Andaluza, o con el hecho de que 
también se estén haciendo la as-
turiana y la gallega? 
—Son iniciativas independien-
tes, salvo la excepción de Silve-
rio C a ñ a d a , que va a editar tas 
enciclopedias asturiana y galle-
ga. Pero lo que sí existe es una 
intención común de dotar a ca-
da pueblo de sus señas de identi-
dad. Esta gran Enciclopedia 
Aragonesa va a ser la puesta de 
largo de nuestra región. 
Plácido Diez 
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Sociedad 
Rada de Isábena 
Otro robo artístico en Aragón 
Sí, otro más de los repetidos 
robos que, y parece que sistemá-
ticamente preparados, están 
siendo perpetrados contra los lu-
gares más indefensos de la geo-
grafía española. Localidades co-
mo Bañares (Logroño), San M i -
guel de Aralar (Navarra), etc., 
etc., y, ahora. Ronda de Isábena 
(Huesca) guardaban piezas úni-
cas de arte medieval. Pero en 
esta ocasión se trata de un com-
pleto y gravísimo saqueo del pe-
queño museo de la antigua cate-
dral de Roda de Isábena y de 
una desaparición de lo mejor de 
nuestro arte medieval aragonés, 
tan esquilmado, destruido y de-
predado a lo largo de este si-
glo X X . 
Sorpresa e indignación 
Así saltó la noticia en los me-
dios de comunicación nacionales 
y en la prensa aragonesa. Y no 
ha sido para menos dado el con-
tenido y calidad de las piezas 
sustraídas del museo de Roda 
de Isábena y, sobre todo, la im-
punidad con que han actuado 
los que llevaron a cabo este 
«trabajo» en la madrugada del 
siete de diciembre. 
A mí, personalmente, lo de 
«sorpresa» no me sorprende, ni 
debe sorprendernos cuando co-
nociendo las actuaciones de es-
tos grupos de ladrones especiali-
zados en robos artísticos y en 
las localidades más ruralizadas y 
despobladas no estamos ya so-
bre aviso y prevenidos. Por el 
«barrido» que en los últimos 
años están haciendo en la geo-
grafía rural española desde Lu-
go, Valladolid, Palència, Burgos, 
La Rioja, Navarra hasta Cata-
luña, muy pronto tenía que to-
carse a alguno de los numerosos 
y desamparados pueblos de Ara-
gón, y dados los resultados, es 
de prever que se repetirán he-
chos como éste. Estas cosas sor-
prenden solamente cuando se es-
tá desprevenidos, cuando la pre-
sencia física de los habitantes es 
reducida —Roda de Isábena, 
muy despoblado, contaba alre-
dedor del centenar de perso-
nas— o cuando las medidas de 
seguridad no se han puesto al 
día. Los portones de hierro, las 
rejas en las ventanas, las viejas 
y chirriantes cerraduras no son 
ya suficientes ni eficaces en es-
tos momentos, aunque durante 
siglos hayan sido inquebranta-
bles. 
Pero no vamos a entonar una 
vez más las lamentaciones ni a 
pedir responsabilidades persona-
les, salvo para los que preparan y 
ejecutan estos saqueos. En el ca-
so de esta bella y pequeña loca-
lidad altoaragonesa de Roda de 
Isábena, queda constancia histó-
rica de la actitud de los vecinos 
que defendieron constantemente 
sus obras de arte, reunidas en el 
pequeño museo creado en 1944 
por Chamoso Lamas. Las defen-
dieron durante los primeros 
años de la guerra civil, reclama-
ron su entrañable «silleta» de 
San Ramón y otros objetos 
cuando, después de una exposi-
ción de Arte Románico, tarda-
ban en ser restituidos al lugar 
<« origen, hablaban con orgullo 
de su catedral y su museo. Su 
actual párroco, don José María 
Lemiñana, vive para la conser-
vación y restauración personal 
Silla del Obispo San Ramón. Siglo XI. Roda de Isábena (Huesca). 
de los edificios artísticos y obras 
de arte de sus parroquias, con 
notables y cuidados resultados 
que en nada tienen que envidiar 
a las restauraciones con presu-
puestos oficiales más llamativos. 
La sala capitular, lugar desti-
nado a museo, es un edificio con 
una única y sólida puerta de ac-
ceso, sin otros huecos que unas 
altas y estrechas ventanas, y 
aunque situada en la parte pos-
terior del conjunto de la cate-
dral, a espaldas de la población, 
es Imprescindible atravesar todo 
el pueblo para poder llegar has-
ta allí con un vehículo. Y esto 
es lo indignante: que hayan po-
dido actuar los saqueadores con 
tanta soltura, conocimiento del 
terreno y del lugar, sacando por 
medio del pueblo las aproxima-
damente 40 piezas sustraídas. 
Por eso, repito, hablar de sor-
presa en estos tiempos y en la 
situación en que se encuentran 
la mayoría de los pueblos arago-
neses que conservan algo de te-
soro artístico, es algo pueril. No 
debe extrañarnos siquiera la au-
dacia de sustraer obras que en 
su mayoría estaban perfecta-
mente catalogadas, fotografiadas 
y expuestas repetidas veces en 
exposiciones nacionales e inter-
nacionales. Piezas que difícil-
mente pueden salir a subasta o 
venta pública, pero que se roban 
para algo o para alguien sabien-
do el riesgo de poseer estas 
obras. 
Algunas de las 
obras robadas 
Indudablemente, tanto este 
robo perpetrado en Roda de 
Isábena como algunos de los 
mencionados al principio en 
otras regiones, han afectado a 
obras de gran calidad artística 
que figuraban en todas las pu-
blicaciones especializadas de ar-
te medieval. No vamos a hablar 
de la cuantía económica ni del 
tópico de «incalculable valor», 
preguntas que a veces se antepo-
nen a la calidad artística e his-
tórica de las mismas obras. Re-
ducir a cifras las obras de arte 
es muy relativo y siempre defor-
mador artísticamente y antiedu-
cativo para el que busca disfru-
tar del conocimiento de la obra 
y de su procedimiento creador 
artístico. 
En el caso de las obras más 
significativas realizadas en ma-
dera, tejidos de seda, marfil o 
cobre con esmaltes de pasta vi-
trea. El valor económico del 
material en que estaban realiza-
das era en su mayoría escaso. Y 
lo digo porque muchas veces el 
brillo aparente de los dorados o 
de los cristales engastados hace 
pensar que todo es oro y piedras 
preciosas. Pero lo auténticamen-
te inimitable era su elaboración 
técnica y su acabado artístico. 
En este recuadro adjunto 
transcribo la catalogación de al-
gunas de las piezas, tal como fi-
guran en el grueso Catálogo de 
la Exposición de Arte Románico 
celebrada simultáneamente en 
Barcelona y Santiago de Com-
postela, patrocinada por el Con-
sejo de Europa en el año 1961. 
Para el resto de las obras sus-
traídas puede consultarse tam-
bién el Catálogo Monumental de 
España. Huesca, elaborado por 
Ricardo del Arco y publicado en 
1942, acompañado de abundan-
tes fotografías. 
Negro panorama para 
el arte aragonés 
Si a estos repetidos robos y 
sustraciones añadimos el paula-
tino e incesante deterioro de 
nuestro abundantísimo patrimo-
nio arquitectónico medieval, 
iglesias, ermitas y castillos, no 
podemos por menos que con-
templar con consternación la 
lenta desaparición de los ejem-
plos más cualificados de nuestra 
cultura artística e histórica ara-
gonesas. Por lo que afecta a los 
distintos museos y localidades 
donde todavía se guardan, con 
miedo, los restos de su pasado 
artístico, todavía debemos estar 
más preocupados. Me echo a 
temblar pensando en numerosos 
pueblos aragoneses, que todos 
tenemos presentes, y que no voy 
a mencionar siquiera, para no 
dar más pistas ni crear una psi-
cosis de miedo, pero pueden ser 
los próximos a añadir a esta lis-
ta ya larga de robos y desapari-
ciones. 
Creo que, por encima de la 
noticia, sorpresiva y sensaciona-
lista, debemos empezar a tomar 
muy en serio el futuro de nues-
tras obras de arte. Y señalo de 
un modo especial a los represen-
tantes oficiales del Gobierno, 
Diputación General, Diputacio-
nes y Diócesis para emprender 
un trabajo de conjunto sobre la 
situación de nuestros museos, 
obras de arte, conjuntos artísti-
cos, etc., y sus condiciones de 
seguridad y vigilancia que, hasta 
ahora, se han reducido a la efi-
cacia de una reja, de una cerra-
dura o al cuidado de quien 
guarda la llave. Todo esto es, 
como lo demuestran los hechos 
y sus circunstancias, ineficaz pa-
ra especialistas en este tipo de 
robos. 
Manuel García Guatas 
Lo que robaron 
«Mortaja de San Ramón, obispo 
de Roda (t 1126), lienzo blanco con 
dos franjas ornamentales de 17 cm. 
de anchura formadas a punto de ta-
piz con sedas polícromas... Manu-
factura islámica, acaso del siglo X I 
(206 x 160 cm.) 
Sudario de San Ramón, tejido de 
seda labrada con temas de círculos 
y rosetones... Colores: amarillo y 
marrón sobre fondo rojizo. Hispa-
no-árabe, siglo XII (194 x 95 cm.). 
Imagen de San Juan Evangelista, 
talla. Formaba parte de un Calva-
r io. Principios del siglo X I I 
(158 x 36 cm.). 
Cofre relicario de San Valero, 
madera decorada con medallones de 
cobre con esmalte champlevé y he-
rrajes de cobre cincelado y dorado. 
Limóles... primer cuarto del siglo 
XII (33,5 x 61 x3 cm.). 
Mitra llamada de San Valero, de 
tela de seda blanca y ligamento de 
sarga... manufactura de tapicería en 
sedas de colores e hilo de oro, con 
tema de conjuntos de animales 
afrontados y motivos vegetales... Si-
glo XII (19 x 26 cm.). 
Silla plegable llamada de San Ra-
món, madera de boj. Entretallada 
por completo con follajes, animales 
y entrelazos. En la parte superior 
termina con cuatro cabezas de leo-
nes que tienen un cabrito o un cer-
vatillo en la boca. Las patas termi-
nan en g a r r a s . S i g l o X I I 
(43 x 70 x 38cm.). 
Peine litúrgico llamado de»San 
Ramón, marfil. Tiene doble hilera 
de púas... En el frente está pintado 
un grifo entre dos círculos, en cuyo 
interior hay una gacela. En el rever-
so, entrelazos vegetales... Arte islá-
mico, siglo XII (13 x 11 cm.). 
Mitra llamada de San Ramón, de 
tela de satén blanco... guarnecida 
con galón bordado con sedas polí-
cromas y oro, y en cada cara dos 
medallones conteniendo uno la re-
presentación del Cordero con las 
palabras A G N V S DEI, y el otro la 
mano del Creador con la inscripción 
M A N V S D O M I N I . . . Siglo XI I 
(22 x 27 cm.). 
Bienio llamado de San Valero, es-
malte champlevé sobre cobre. Pieza 
de mango con motivo de roleos y 
palmetas... Limoges, principios del 
siglo XII (24 x 11 cm.).» 
Y así, hasta las, ai parecer, 40 
piezas sustraídas, pertenecientes 
otras a los siglos XII , X I V y X V I ; 
pero, repito, las mencionadas y 
otras más eran lo mejor del arte 
medieval conservado en Aragón y 
de una gran importancia artística 
dentro del arte español y europeo; 
como la silla de San Ramón, pieza 
muy bien conservada, finísima de 
ejecución y ejemplar creo que único 
en su género. 
La próxima 




a i i f l a l á n 
Hacer periódicos en este país 
no es ningún negocio. Pero ha-
cer periódicos como A N D A -
L A N , y en Aragón, cuesta dine-
ro. Con ocasión de las juntas 
generales de accionistas de A N -
D A L A N , S. A. , que celebramos 
anualmente y de las que hemos 
informado en nuestras páginas, 
se han hecho públicos los núme-
ros rojos que ofrece nuestra 
cuenta. Unos números rojos que 
no son fruto ni de la mala ges-
tión ni del derroche, pero que 
hay que cubrir de alguna forma. 
El año pasado lo conseguimos 
gracias al apoyo de los músicos 
y cantautores aragoneses, que 
participaron desinteresadamente 
en los «Festivales A N D A L A N » 
de Huesca, Teruel, Zaragoza y 
—inolvidable— Barcelona. Aho-
ra son diez artistas plásticos 
aragoneses (Sergio Abrain, Na-
talio Bayo, José Luis Cano, Ju-
lia Dorado, José Luis Lasala, 
Maribel Lorén, Miguel Marcos, 
Antonio Otero, Eduardo Salave-
ra y Juan Tudela), quienes nos 
han entregado obras suyas para 
formar unas espléndidas carpe-
tas con diez serigrafías cada 
una, que se van a poner a la 
venta la próxima semana. ¿Por 
qué lo hacen? Ellos lo han visto 
así: 
Que una decena de pintores de 
provincias podamos ser fuente de 
financiación para alguien, da 
idea de la terrible indigencia a 
que puede verse reducido quien 
se empeñe en mantener tozuda-
mente posiciones no gratas a los 
poderes fácticos. 
Decía el otro día Ivés Tingue-
ly por la tele (¡Señor, señor, 
dónde vamos a ¡legar!} que ya 
que. de momento, no se puede 
luchar eficazmente contra la or-
ganización capitalista del merca-
do del arte, procura gastarse el 
dinero que gana en montarse ro-
llos cada vez menos recuperables 
por el sistema y más cercanos a 
la utopía. 
Aunque nosotros, en Aragón, 
no solemos ganar nada con la 
pintura (ni vamos a ganarlo en 
estas serigrafías. pese a los ma-
ledicentes comentarios que ya 
nos han llegado), hacemos nues-
tro su planteamiento porque, en 
última instancia, aquí ya no se 
trata de cuestiones económicas 
sino ideológicas. Y es que no es 
lo mismo resolver con un cuadro 
el aspecto filantrópico de sus 
obras de caridad a la asociación 
de marquesas pías y damas será-
ficas, que mojarse el culo con 
A N D A L A N y solidarizarse con 
cuanto el semanario aragonés re-
presenta. 
N O T A : Quienes deseen reser-
varse una de estas 150 preciosas 
y únicas carpetas, que se van a 
vender al precio de 10.000 pese-
tas cada una, pueden llamar al 
(976) 39 67 19, preguntando por 
la Srta. Luz. 
A N D A L A N 15 
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Cinco meses después del trágico 
incendio del hotel Corona de 
Aragón, que causó 76 muertos y 
113 heridos, está a punto de 
cerrarse el sumario —cerca de 
4.000 folios y en el que intervienen 
once abogados por parte de la 
Administración y 
32 en representación 
de entidades y 
particulares— que con gran 
minuciosidad ha elaborado el 
Juzgado de Instrucción n.01, a 
cuyo frente se encuentra Rafael 
Soteras Casamayor. A falta de un 
último informe solicitado al 
Ejército, las conclusiones del 
sumario parecen apuntar que el 
incendio fue provocado. Otra 
cuestión será dilucidar si los 
autores fueron terroristas o 
pirómanos que persiguieran 
«algunos móviles 
lucrativos de 
otra índole», como ha publicado 
—sin desmentido alguno hasta 
ahora— Diario 16. Si se 
confirmara la primera hipótesis, el 
sumario pasaría a manos de la 
Audiencia Nacional; por ahora, 
siguen en las del Juzgado 
zaragozano. 
Incendio del Corona de Aragón 
El sumario, a punto de cerrarse 
Entre los informes presentes 
en el sumario cabe destacar los 
solicitados al Cuerpo de Bombe-
ros, a la Delegación de Indus-
tria, a los peritos militares en 
explosivos, arquitectura y quími-
ca, y el de los expertos del G a -
binete Técnico de Seguridad e 
Higiene en el Trabajo. Estos in-
formes han tratado de determi-
nar las causas del fuego, el rápi-
do incremento de la velocidad 
de propagación, la relación de 
esta velocidad con la carga tér-
mica de los distintos materiales 
del hotel y, finalmente, si tanto 
la velocidad de propagación co-
mo la carga térmica que hubo 
en los instantes del siniestro, pu-
dieron estar determinadas por 
agentes externos. 
Que informen militares 
Cinco meses después de la 
tragedia, el sumario parece indi-
car que en el incendio del hotel 
Corona de Aragón existieron 
agentes externos, que fueron de-
terminantes para que la tragedia 
alcanzara t amaña magnitud. Así 
parece indicarlo, al menos, el 
suplicatorio enviado por el juez 
Soteras al Ministerio de Defensa 
el pasado 7 dé noviembre, que 
fue contestado por el citado M i -
nisterio un mes después. 
En el suplicatorio se solicita 
del citado Ministerio que desig-
ne dos jefes militares del Labo-
ratorio Químico Central de A r -
mamento para, a la vista del su-
mario e inspeccionado el hotel 
siniestrado, corroboren si verda-
deramente existieron agentes ex-
ternos. También se solicita en el 
mismo suplicatorio que ambos 
jefes militares determinen —si 
se demuestra la existencia de es-
tos agentes externos— su natu-
raleza, clase y composición. Por 
otro lado se les pide que elabo-
ren un estudio sobre la posible 
colocación, empleo y accionado 
de las sustancias exógenas, así 
como los focos de fuegos y los 
posibles regueros de transmisión 
utilizados. 
E l contenido de esta solicitud 
parece sugerir que la mayoría de 
los dos informes existentes en el 
sumario apuntan la presencia de 
los tan repetidos agentes exòge-
nes. E l informe más claro, en 
este sentido, es el realizado por 
el Gabinete Técnico Provincial 
de Seguridad e Higiene en el 
Trabajo, en el cual se afirma 
que, con los materiales existen-
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tes en el hotel, nunca se hubie-
ran podido alcanzar las tempe-
raturas que se registraron en el 
momento del incendio: alrede-
dor de 1.200 grados centígrados; 
la ignición de dichos materiales 
no hubiera debido sobrepasar 
los 600 grados. L a prueba deter-
minante de que en el hotel se 
sobrepasaron los 1.000 grados, 
radica en el hallazgo, por parte 
de los peritos de Seguridad e 
Higiene, de cristales de óxido de 
cinc. En su informe indican que 
dicho producto cristaliza a tem-
peraturas que oscilan entre los 
900 y los 1.200 grados centígra-
dos. 
Otro de los hallazgos impor-
tantes de los miembros del G a -
binete de Seguridad e Higiene 
en diversas partes del hotel es el 
de aluminio. Según ha sabido 
A N D A L A N , se ha localizado 
este producto, que puede formar 
parte de combinaciones explosi-
vas, en lugares y proporciones 
que hacen pensar que no proce-
da de la carpintería metálica del 
edificio. 
Fotografías reveladoras 
Las colecciones de fotografías 
obtenidas por particulares, resi-
dentes en las viviendas cercanas 
al hotel, tienen un lugar impor-
tante dentro del sumario. Cabe 
destacar dos especialmente. En 
una de ellas puede verse cómo, 
mientras las llamas empiezan a 
aparecer por la parte más cerca-
na a la entrada del hotel, los 
clientes siguen entrando y sa-
liendo de la cafetería Formigal . 
en cuya churrería, según las pri-
meras versiones, había nacido el 
fuego. En la foto quizá más im-
portante de esta primera colec-
ción, puede verse a tres jóvenes 
escalando hacia la terraza, sin 
cuerdas ni escalera, desde la úl-
tima planta del hotel. 
En otra colección, enviada re-
cientemente al Juzgado desde 
Alemania por un español que el 
día de la tragedia se encontraba 
en Zaragoza, cabe destacar dos 
imágenes: en la primera puede 
verse una fortísima humareda 
que sale de los ventanales del 
pub Picadillys, mientras los cris-
tales se derriten rápidamente; en 
esta foto no se puede apreciar ni 
una sola llamarada. Sin embar-
go, en la segunda de las fotogra-
fías se puede apreciar una gran 
bola de fuego, de un color rojizo 
intenso, donde antes sólo había 
humo. E l tiempo transcurrido 
entre el disparo de ambas imá-
genes no llegó a los 10 segun-
dos, según indica en una carta 
enviada al juez el autor de las 
fotografías. U n tiempo demasia-
do breve para un incendio «nor-
mal». 
Pero no todas las opiniones 
recogidas en los cerca de 4.000 
folios de que constan los seis to-
mos del sumario, coinciden en 
que el incendio fuera provocado. 
Según el informe de íos Bombe-
ros, redactado nueve días des-
pués de la tragedia por el arqui-
tecto-jefe del cuerpo, Augusto 
García , el origen de las llamas 
estuvo en la freidora de los chu-
rros, y la responsabilidad por 
las fatales consecuencias del in-
cendio radica en la negligencia 
de la empresa al no prever siste-
mas de evacuación. «El hotel no 
poseía los elementos mínimos 
que la propia ordenanza munici-
pal sobre protección de incen-
dios en edificios de m á s de 28,5 
metros de altura exigía, a partir 
de junio de 1976 —señala dicho 
informe— cuya obligatoriedad 
no era exigible, por estar edifi-
cado con anterioridad. N o obs-
tante, una verdadera escalera de 
incendios y una columna seca, 





Los daños del edificio del ho-
tel Corona de Aragón han sido 
evaluados en 131.233.470 pese-
tas. A esto habría que sumar los 
daños de la estructura metálica 
que, tras los análisis realizados 
por el laboratorio Proyex de Za-
ragoza, se calculan en 450.000 
pesetas. Asimismo, los propieta-
rios del hotel. Turismo Zarago-
za, S .A . , han aportado la tasa-
ción de los daños en bienes 
muebles. L a empresa no ha pre-
sentado el total, sino una rela-
ción, por plantas, de las pérdi-
das sufridas el día del incendio. 
Esta relación debe de ser corro-
borada por los peritos tasadores 
que designe el magistrado juez. 
A estas pérdidas, Turismo 
Zaragoza debería añadir cerca 
de 300 millones de pesetas para 
indemnizar a los heridos y a los 
familiares de los muertos, si la 
definitiva conclusión del sumario 
es que el incendio fue fortuito. En 
este sentido, y como ya indicó en 
agosto pasado A N D A L A N , la 
empresa propietaria del hotel po-
dría quedar completamente des-
capitalizada al tener que desem-
bolsar tal cantidad, pues tenía 
suscrita una póliza de seguros por 
una cantidad muy inferior. Por el 
contrario, si el Juzgado dictami-
nara que hubo atentado terroris-
ta, sería el Consorcio de Com-
pensación de Seguros el que 
afrontaría las indemnizaciones. 
Dicho consorcio, cuyo reglamen-
to lleva fecha de 28 de noviem-
bre de 1963, atiende a las vícti-
mas ocasionadas por atentados 
político-sociales y paga los da-
ños producidos en establecimien-
tos afectados por estos atenta-
dos. También un Real Decreto-
Ley de enero de este año sobre 
seguridad ciudadana, indica en 
el art ículo 7 que el Estado abo-
nará las indemnizaciones deriva-
das de los delitos de terrorismo. 
En la decisión final, pues, se 
juega no sólo el esclarecimiento 
definitivo de los hechos, sino un 
buen puñado de millones. 
Fernando Baeta 
Las noticias sobre el incendio del hotel Corona de Aragón en el 
verano pasado han vuelto a la más viva actualidad. E l abultado suma-
rio judicial parece a punto de cerrarse. Se habla y se escribe de ello 
en diversos medios y con diversa intención. Contra lo que han sido los 
usos y estrictas cautelas en estos temas, el periodista que aquí escribe 
ha tenido acceso a algunos aspectos parciales pero importantes de la 
información. Una información contradictoria con otras que imperaron 
hasta hace bien poco, y que ha tenido acogida en el madrileño Diario 
16. 
Nuestro semanario, que ha seguido de cerca el tema, no puede de-
jar de ofrecer a sus lectores, aunque con las necesarias reservas, es-
tos argumentos. 
«iHlalán 
